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-yL día 26 de enero, el ministro
de Trabajo franquista, Girón,
pronunció un discurso en el

que aparece bien clara la confe-
sión de las jerarcas falangistas
sobre la tenaz resistencia que en-
cuentran en las filas obreras sus
propósitos de ganai ideológica-
mente a los trabajadores

A través de este discurso se apre.
cia con claridad que ni la demago-
gia más afilada puede ahogar la
realidad cuando esta realidad es
tan fuerte como lo es la indigna-
ción de las masas obreras en Espa-
ña a consecuencia del régimen de
explotación de los grandes capita-
listas y terratenientes que la tiene
sumida en la mayor miseria.

El Ministro del Trabajo franquis-
ta, ea su reciente perorata, se ha
visto obligado a confesa», tácita o
explícitamente, varias verdades.
Asi por ejemplo ha tenido que de-
jar traslucir el empuje reivindi-
cativo de los obreros en no pocos
lugares ; ha tenido que referirse a
las victorias que éstos han obteni-
do con su acción. No otra cosa si-
gnificaban sus palabras cuando
dijo que muchísimas unidades de
empresa conceden « nuevas mejo-
ras a sus trabajadores ».

Porque los patronos no conceden
mejoras a los trabajadores — es
una verdad axiomática — sino
cuando éstos se' las exigen; y
cuando se las exigen en una alter-
nativa de iuerza. Las palabras del
ministro franquista pusieron por lo
tanto de relieve, mal que les pese,
los progresos que entre la clase
obrera está registrando la concien-
cia de la necesidad de actuar orga-
nizadamente para arrancar satis-
facción a sus reivindicaciones.

Más llanamente — y aún com-
pungidamenté — lo confesó Girón
en una parrafada posterior, cuan-
do, aludiendo a los obstáculos que
se alzan ante sus propósitos de nar-
cotizar a la clase obrera, habló
textualmente de « los hombres
aferrados todavía a concepciones
injustas de la vida laboral. »

¿Qué significa, en efecto, esta
farragosa y retorcida locución de
puro estilo falangista? ¿Qué es ese
aferrarse y cuales, esas concepcio-
nes de los problemas obreros?...
Una y otra cosa son, sencillamen-
te, la profunda, la indestructible
fidelidad de la clase obrera en sus
elementos más forjados, a las con-
cepciones verdaderamente revolu-
cionarias, a la doctrina basada so-
bre los principios de la lucha de
clases ; una y otra cosa son la con-
ciencia revolucionaria fuertemente
anclada en los viejos obreros y que
resiste a todos los vendavales... Con
vanas promesas y cantinelas déma-
gógicas, con el látigo de su políti-
ca terrorista, los falangistas han
intentado y continúan intentando
destruir esa conciencia y esa fide-
lidad. Pero en los viejos obreros, en
los que se forjaron al soplo vivi-
ficador de las luchas que prece-
dieron a la noche del franquismo,
el emponzoñado puñal de los de-
magogos del yugo ha encontrado
una roca. Ahí está la confesión de
Girón : «los hombres se aferran».
Se afearan, ;.í, a sus concepciones de
clase ; se aferran a las enseñan-
zas que les proporcionaron las con-
quistas que en otros tiempos logra-
ron y sobre todo, a la experiencia
de la guerra nacional revoluciona-
ria de 1936 a 1939, que les llevó a
una vigorosa iniciación de su libe-
ración política y social ; se afe-
rran cada día más a los principios
del marxismo-leninismo.

Y no se trata de una fidelidad
puramente platónica, solamente
pasiva. Sino que es una adhe-
sión de día en día más activa.
Girón se ha visto obligado a
mencionar, en su discurso la
agitación que cunde entre las
masas trabajadoras. Con ello
ha puesto tíe manifiesto que la
clase obrera, no solo resiste a los
intentos embaucadores de los fa-
langistas, sino que no se resigna a
padecer indefinidamente la opre-
sión y la miseria que le impone el
régimen; que se revuelve, en una
u otra forma, en el grado y en la
medida que las condiciones objeti'
vas y subjetivas de cada situación
determinan, contra la explotación
inicua de que es víctima ; que bu-
llen en ella fermentos activos que
permiten augurar con plena res-
ponsabilidad un futuro auge revo-
lucionario en el país.

GIRON ha tenido que reconocer,
tácita o explicitamente, todo eso,

¿Papa qué? Para insistir sobre un
tema que merece ¡a máxima aten-
ción de los comunistas y de los
obreros más consecuentes. Para
predicar una vez mas la necesi-
dad de la colaboración de clases.

Ese es el dique que quieren opo-
ner a las justísimas ansias de las
masas trabajadoras; esa es la ba-
rrera con la que pretenden cerrar el
paso a los anhelos revolucionarios
de muchos sectores de la clase obre-
la, a los anhelos que surgen de la
creciente adquisición de concien-
cia que se opera en otros, del visi-
ble robustecimiento de la confian-
za y de la voluntad proletarias que
se registra en el conjunto. Esa es
la trampa, mediante la cual inten-
tan salvar los privilegios de los
grandes capitalistas ante el empu-
je revolucionario que sienten ger-

minar en las masas.
Los obreros, y en primera fila,

los comunistas deben estar muy
atentos a esos propósitos del fran-
quismo. Tener muy presente que
la titulada « colaboración » de cla-
ses no es sino una patraña para
asentar más firmemente la domi-
nación de las clases explotadoras,
el guante con que los capitalistas
quieren enoabrir su garra rapaz
para esquilmar más impunemente
a los trabajadores.

NO; NO PUEDE HABER COLA-
BORACION DE CLASE ENTRE
LOS EXPLOTADORES Y LOS EX-
PLOTADOS. NO PUEDE HAB]^
COLABORACION ENTRE EL VER-
DUGO Y SUS VICTIMAS.

He a^ni unaa verdades qa« de-

ben estar profunda, muy profun-
damente grabadas en las amplias
masas trabajadoras de nuestro
país. Y a grabarlas así, deben en-
caminarse muy importantes esfuer-
zos de los comunistas y de los
obreros más conscientes y activos.

El campó está abonado. LA RE-
SISTENCIA QUE LA CLASE
OBRERA ESPAÑOLA OPONE A
LOS INTENTOS DE CAPTACION
REALIZADOS POR LOS FALAN-
GISTAS ; LA REPUGNANCIA
INSTINTIVA QUE EN ELLA PRO-
DUCEN LOS PROPOSITOS Y LAS
MANIOBRAS DEL REGIMEN A
ESE RESPECTO, SON TAN MA-
NIFIESTAS QUE EL FRANQUISMO
NO PUEDE DISIMULARLAS, SE-
MEJANTE ESTADO DE ANIMO
ABRE AMPLIAS PERSPECTIVAS
AL TRABAJO POLITICO ENTRE
LAS MASAS TRABAJADORAS.

Lo que hace falta es orientar ese
fino instinto de los obreros, esti-
mular y encauzar esa rebeldía que
hoy se manifiesta en forma un
tanto esporádica.

P ARA ello es fundamental, por
un lado, poner bien al descu-

bierto el carácter de clase del ré-
gimen ; dejar bien claro que el
franquismo es el actual instru-
mento de poder de los grandes ca-
pitalistas y terratenientes y que,
por consiguiente, todas las patra-
ñas de los Girón y Compaña no
tienen otra finalidad que la de
facilitar la prolongación de esa ti-
ránica dominación. Hacer ver el
indecente cinismo que representa
el hecho de que los franquistas ha-
blen de « comprensión entre em-
presarios y trabajadores » cuan-
do, ba.io su égida, esos empresarios,
es decir los grandes capitalistas se
han enriquecido y continuán enri-
queciéndose fabulosamente (40 so-
ciedades diversas obtuvieron en
1947, 770000.000 pesetas de bene-
ficios) mientras la capacidad ad-
quisitiva de las masas trabajado-
ras es la quinta parte de lo que

era antes de la ^ruerra, y el ham-
bre y la miseria se enseñorean de
los hogares obreros.

Por otro lado, hay que dar a
esas masas perspectivas claras que
los señalen el camino de salida de
tan catastrófica situación. En el
programa de nuestro Partido que-
dan esbozadas a grandes rasgos
esas soluciones :

« Queremos una España de alto
nivel Industrial y agrícola, a fin de
poder atender holgadamente a las
necesidades de todos los españo-
les y permitir el desarrollo de un
intercambio comercial equitativo
con los demás países, intercambio
que no esté sujeto, como lo está
ahora, a las desventaja.? de nues-
tro atrasado desarrollo industrial »,
dice en su parte expositiva el pro-
grama, que señala, por otra parte,
como medida necesaria para rea-
lizarlo, la supresión de todos los
monopolios, la nacionalización de
la minas y •3xplotaciones industria-
les considerada.s de interés nacio-
nal, dando a la clase obrera el
puesto que la corresponde en la di-
rección y administración de las
mismas.

Por ahí está el verdadero cami-
no para, después de derrocar al
régimen franquista terminar con
la Inicua -üituación actual. Y hay
que fnostrárselo, explicárselo bien
a las masas obreras. Un día y otro
día. Desenmascarar implacable-
mente los demagógicos propósitos
de los jerarcas falangistas. Seña-
lar, de la manera más clara y sen-
cilla posible, las perspectivas de so-
lución que pxisten, divulgando y
explicando el programa del Parti-
do Comunista de España.

De esa forma, la resistencia de
la clase obrera frente al franquis-
mo se acerará, cobrará nuevos y
fuertes impulsos, y estaremos en
condiciones de avanzar más rápi-
damente hacia la liberación de
nuestro pueblo de la esclavitud
franquista y hacia la instauración
de la República democrática.

IPROUT ARIOS OC TOOOS LOS
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la catástrofe
de Mora la Nueva

La enfermedad

de la camarada

Dolores llidrrurí

Respondiendo a las innu-

merables consultas, a los mi.

les de cartas y telegramas

que nos llegan de todas par-

tes, pidiéndonos noticias so-

bre la enfermedad de nues-

tra camarada Dolores, tene-

mos que comunicar que su

estado de gravedad continúa

sin experimentar la mejoría

por todos deseada.

Mundo Obrero reitera sus

más vivos deseos de que me-

jore la salud de nuestra ca-

marada Pasionaria y se resta-

blezca pronto tal y como

anhelan de corazón los co-

munistas, simpatizantes y to-

do nuestro pueblo, así como

los amigos de la democracia

española en el mundo.

insistiendo en el Programa del Papiido

CLARIDAD SOBRE LOS OBJETIVOS
DE NUESTRA LUCHA

A'A
L elaborar nuestra estrategia y

nuestra táctica los comunistas

tenemos presente el carácter de

la próxima etapa de la Revolución

española. El fascismo y la reacción in-

siten en su propaganda, hecha de men-
tiras y patrañas, en atribuirnos como fi-

nalidad inmediata la realización del

Comunismo. Aparte de quei el Gjmu-

niimo no se realiza de la noche a 'a

mañana y con solo buena voluntad, esta

obtinación en falsificar nuestros fines

inmediatos tiene, como señalaba ya

nuestro inolvidable José Díaz, en su

carta a la redacción ¿e «Mundo Obre-

ro», en 1938, un fin bien manifestó:

dividir al pueblo, dividir la oposición

antifranquista. Asustar a una parte de

ésta con el miedo al Comunismo —de-

formado además al uso de la proi>a-

ganda fascista— y aislar a la van-

guardia revolucionaria de las masas no

proletarias; enfrentar a la clase obrera

con los campesinos, los pequeños bur-

gueses y los burgueses medios. Divi-

diendo a sus enemigos —política tan

perrunamente secundada por los diri-

gentes socialdemócratas— el fascismo

cuenta poder prolongar su dictadura

terrorista.
Echan leña al fuego de esta división

los imperialistas anglo-sajones, con una

finalidad que va siendo ya obscura solo

para los babieca» o para sus agentes

interesados en que no aparezca clara:

mantener a Franco en el Poder, para

entrar a saco en la riqueza nacional y

transformar nuestros campos y puertos

en bases militares, con la perspectiva de

poder utilizar también, mañana, a los

españoles como carne de cañón contra

la Unión Soviética y las democracias

populares.

Frente a estos esfuerzos por dividir

a las fuerzas antifranquistas, falsifi-

cando y deformando nuestra posición,

los comunistas tenemos que explicar

nuestra política con una gran claridad.

No podemos dejarnos coger en la tram-

pa tendida por los enemigos del pueblo,

con planteamientos de carácter «izquier-

dista», ajenos a nuestra línea política

y ert contradicción con el carácter de

la etapa próxima de la Revolución

española.

Nosotros hemos caracterizado el ré-

gimen de Franco como la dictadura

terrorista de los grandes capitalistas fi-

nancieros y de los terratenientes. Pero

de ahí no se desprende que el paso in-

mediato sea la toma del Poder por el

proletariado y la supresión de todas las

formas de la propiedad burguesa, es

decir el Socialismo. Pensar eso equivale

a confundir la Revolución democrática

con la Revolución Socialista. Equivale

Trágica consecuencia del abandono en que están los ferrocarriles bajo el franquismo

Con ese pretexto, el régimen monta una monstruosa provocación terrroristá
Una nueva catástrofe en España. Y

en ciernes, una niuevia. provocación terro-
rista del régimen.

Toda la prensa ha dado la noticia. A
las nueve de la noche del sábado 12,
ei exprés Barcelona-Madrid descarriló
8.1 atravesar un puente tendido sobre un
afluente del Ebro cerca de Mora la
Nueva (Tarragona). Tres coches fueron
precipitados al vacío. Hasta la fecha en
que redactamos estas líneas han sido
receñidos 42 cadáveres y hay más de
cincuenta heridos, muchos de ellos de
suma gravediid.

Una nueva catástrofe que se inscribe
en la larga lista de calamidades, ¡ de
crímenes hay que decir ! de los cuales
ha heciho y hace victima el franquismo
ai pueblo español.

Porque la reîiponsabilidad de esta
nueva tragedia está Clara como la luz
del día. No hay más culpable que el
régimen, el gobierno franquista.

Se ha producido el descarrilamiento
de Mora la Nueva porque uno de los
raíles,' en mal estado, no pudo resistir
y saltó al paso d«l exprés.

Sabido es que el estado medio de los
carriles en las líneas férreas españolas
es defícientíslmo. Y esto no es ninguna
novedad. Lo han declarado taxativa-
mente no ya solo periodistas y obser-
vadores extranjeros, sino también los
franquistas que directa o indirectamente
se ocupan de la cuestión.

No hace mucho tiemipo afirmaba el
conde de Guadalhorce, director general
de la R.E.N.F.E. — y en. « Mundo Obre-
ro » comentamos sus palabras — que
muchísimos tramos de las vías férreas
se encuentran en tal estado que los
trenes no pueden rodar .«obre ellos a
velocidades superiores a 25 kilómetros
por hora (Esa es, desde luego, una de
las razones de los astronómicos y ya
legendarios retrasos qire sufre la marcha
de los trenes en la España franquista).
Según todas las informaciones, el ex-
prés de Barcelona tomó la curva que
precede a la entrada del viaducto a
más de 80 kilómetros por hora.

Son, por otra parte, numerosísimos
los accidentes ferroviarios que vienen
sucediéndose en España en los últimos
tiempos ; todos ellas por causas pare-
cidas. Basta recordar el que se registró
el año pasado cerca de Villarroya (Za-
ragoza) en circunstancias muy semejan-
tes. Un puenteclllo sobre el Ribota se
derrumbó al naso de un tren correo y
hubo que lamentar también unas cin-
cuenta víctimas entre muertos y heri-
dos. La repetición de tales accidentes
no hace sino subrayar cuáles son en
realidad las causas que los originan :
El mal estado general de las vías, las

enormes defi.-;iencias del material
La responsabilidad está clara. Cae de

lleno sobre el régimen que, con su cri-
minal política, perpetúa ese estado de
cosas, que no hace nada por remediar
esa situación, que es el único y pan
culpable de que hoy en España el viajar
sea toda una aventura, en la cual no
faltan, como se ve, ni los peligros más
agudos de muerte.

Para ocultar a los ojos de todo el
mundo esa tremenda re.s.ponsabilidad en
la que, una vez más, ha incurrido, el
régimen adopta la texitura del malhe-
chor que se pone a gritar « ¡ Al la-
drón ! » más fuerte que nadie ; y exhibe
con gran alharaca la tesis del « sabo-
taje ». Una titulada « encuesta », reali-
zada por no se sabe qué técnicos, ha
llegado, con rapidez desconcertante,
con rapidez que hace pensar incluso
en la premeditación, a la conclusión de
que los carriles habían sido desmontados
previamente. Y la Radio y là Prensa
franquistas se han puesto a proferir
terribles amenazas contra los comunis-
tas, contra los guerrilleros, contra los
resistentes antifranquls^tas y el pueblo
en general sobre quienes, en el colmo
del cinismo criminal, pretenden des-
cargar la responsabilidad que a ellos,
a los franquistas, y a nadie más que a
ellos, incumbe.

Y aqui es donde aparece la Inaudita,
la monstruosa provocación de que ha-
blamos. Los franquistas intentan, no
solo desembarazarse de su responsabili-
dad, sino aprovechar esta coyuntura
para derramar más sangre. Solo a gentes
con instinto de chacal puede ocurrírse-
les tamaña monsbruosidad. Tras el cri-
men, la provocación.

Mas no ya sólo las i-a zones que apun-
tamos más arriba, sino también la his-
toria de las luchas del pueblo español
contra Franco, demuestran lo artificial
de las argucias franquistas. Los guerri-
lleros no han saboteado jamás trenes de
viajeros, Siempre, siempre, lo que han
realizado han sido operaciones sobre
convoyes de mercancías que transoorta-
ban material miiltar para las fuerzas
que Franco tiene dedicadas a hacer la
guerra a las agrupaciones militares o
stocks destinados al estraperto. En todo
momento han dado muestras los guerri-
lleros de su extraordinario cuidado a ese
respecto. Ellos son pueblo y no solo no
anhelan ningún mal para el pueblo sino
que se sacrifican por su bien.

Se ve bien claro que el régimen busca,
como sea, un pretexto para intensificar
su persecución contra los antifranquis-
tas, para lanzar nu«vas ofensivas con-
tra esa A.grupación Guerrillera de Le-
vante a la que no puede abatir y cuyo

prestigio y autoridad se extienden, sin
que los franquistas puedan impedirlo, en
las regiones donde actúa. Se ve bien
claro que el régimen busca ' un nuevo
pretexto para cometer nuevos asesina-
tos, para matar, tal vez, so cana de
esta gratuita e infame excusa, a algunos
de los comunistas que han sido conde-
nados a muerte.

El verdugo quisiera, de esa manera,
ahogar en sangre el clamor que en el
pueblo español se levantará contra él,
contra su gobierno, a causa de la
nueva catástrofe de la que es directa-
mente respor^sable.

Llamamos la atención de los demó-
cratas españoles y del mundo sobre está
nueva abominable provocación, típioa-
mente fascista, que inicia el gobierno
de PYanco. Y denunciamos sus criminales
propósitos, frente a los cuales hemos de
alzar un redoblado esfuerzo de soli-
daridad para salvaguardar las vidas de
los presos antifranquistas amenazados
por este criminal maniobra.

Al tener noticias del grandioso triunfo del Frente Popular, jubilosas
manifestaciones populares recorrieron las calles de las principales capi-
tales. He aquí una de las que se dirigieron el 17 de febrero hacia la
Cárcel Modelo de Madrid pidiendo la liberación de los presos políticos.

SEIS MUERTOS Y SETENTA HERIDOS
EN OTRA CATASTROFE EN GERONA

otra catá,strofe en la provincia de
Gerona.

El dia 9 se declaró un Incendio en el
molino aceitero de Vilasán, pueblecito
situado a dos kilómetros de Figuerras.
Los vecinos acudieron' a sofocar el si-
nieítro. Después de media hora, cuando

se habían dado por terminados los tra-

bajos de extinción, y los vecinos se hal-

laban frente al edificio, comentando las

incidencias, hicieron explosión varios

bidones de gasolina que habia en el in-

terior del edificio y cuya existencia nadie

conotía ni siquiera sospeohalba. El li-

quido ínllainado ae¡i& proyectado con

gran fuerza y cubrió de llamas todos
los aliiededores.

Oasi todos las vecinos que allí se en-
contraban resultaran heridos ; muchos,
de gravedad ; se teme que la gran
mayoría pierda la vista. Seis de ellos,
entre los cuales se encontraba una mu-
jer, han muerto posteriormente de re-
sultas de las heridas.

Todos los comentarios coinciden en
señalar que el deipósito ignorado de
gasolina constituía un stock de estra-
perlo con el que traficaiban los falan-
gistas del lugar en connivencia, sin
duda, con Jefes mUltarea de los qas

tibmim por la oomarea.

Sanos
EN FRANCIA

UMPLESE hoy, id de febrero, et tercer aniversario ie la aparición di

< Marido Obrero » en Francia. En la conmemoración de una gran vic-

toria conseguida por nuestro pueblo, € Mundo Obrero » dejó oír ta

voz en Francia, voz dirigida a España, a la clase obrera y al pueblo españole!

de los cuales nació y con los cuales está entrañablemente fundido.

De esta manera al viejo historial de < Mundo Obrero >, tan lleno dt

gloria, vienen a añadirse estos tres años de incesante esfuerzo por la libera-

ción de España.

Presentes, con eco inextinguible, están sus vigorosas campañas políticas.

La voz de < Mundo Obrero » se alza poderosa, reclamando solidaridad y

justicia, frente al bárbaro terror franquista, inagotable sangría del corazón

de España.

Su Voz es consejo y guía de la clase obrera y el pueblo en la acción

contra el régimen, a lo largo de esa penosa pero incesante marcha hacia la

libertad.

Su voz es la más alta en la defensa de la independencia de España, vendida

ayer por Franco a los nazis y entregada hoy a los imperialistas yanquis. Y

es insobornable en la denuncia de la creciente dominación de éstos sobre el

país y de sus propósitos de lanzarlo a la más abominable de las guerras : la

guerra que Wall Street prepara contra la U.R.S.S. y las democracias.

Hablar de < Mundo Obrero > es hablar, en fin, de la más enhiesta ban-

dera de la República democrática. Cuando unos — los socialistas de derecha

y quienes les siguen — la han traicionado abiertamente, y otros — los que

les dejan hacer sin hacer nada — se afanan por convertir a la República en

durmiente vestal cautiva de una tertulia e incapaz de perturbar en su sueño

inconfesables esperas y claudicaciones, « Mundo Obrero », órgano del Partido

Comunista de España mantiene en alto la enseña viva de la República y pro-

clama ante el pueblo que la verdadera salida a este calvario no está, no puede

estar, en ninguna variante o cobertura del franquismo sino en la realización

de la revolución democrática, en la República democrática que acabe con

la secular dominación de los grandes capitalistas y terratenientes, de las oli-

guarquias feudales y las castas.

Y en este camino « Mando Obrero » está hoy empeñado en un conse-

cuente esfuerzo por robustecer la educación política e ideológica de la clase

obrera y del pueblo. Junto al comentario político que de él exigen los acon-

tecimientos de todos los días, « Mundo Obrero » ofrece en cada uno de sus

números valiosos materiales destinados a elevar el nivel teórico de nuestros

militantes y la conciencia revolucionaria en la clase obrera y el pueblo. Pruebas

tenemos de lo fructífero de este esfuerzo, de la magnífica acogida que le reser-

van nuestros lectores ; mas el detenido estudio de esos materiales y su aprove-

■ chamiento para la acción política contra el régimen dentro y fuera de España

es la mejor cosecha a que podemos aspirar nosotros y nuestro pueblo.

Tres años de < Mundo Obrero » en Francia que son acicate para la pro-

secución, -cada dia más vigorosa, de nuestra labor por la liberación de la clasi

obrera y del pueblo de España ; ts decir, pot la liberación de España misma.

En la pdg. 2

ANIVERSARIO
DEL 16 DE FEBRERO

la clase obrera,
artiííce

del frente
Popular

a no comprender una p>alal>ra de nne*«

tros objetivos inmediato* ni de la natu-

raleza de clase de nuestros aliado* di-

rectos e indirectos en la lucha contra el

franqiiismo.

Nosotros, coinuinislas, estiman»* «jue

la etapa inmediata de la Revolución

española es la Revolución dcmocrático-

burguesa. Y ello, porque la tarea más

fundamental de esa etapa es la liqui-

dación de la clase de los grandes terra-

tenientes y el reparto de sus tierra* en-

tre los jornalero* y los campesinos po-

bres. Y esta medida no es una medida

socalista sino democrática, aunque hoy

en nuestro país solo es posible llevarla

a cabo si la clase obrera ocupa el papel

dirigente entre las fuerzas de la demo-

cracia.

El gran problema inmediato de la

Revolución en E^aña es dar !a posi-

bilidad de tener tierra, y por consi-

guiente pan, a millones de jornalero* y

campesinos pobres que mueren literal-

mente de hambre mientras que un

puñado de aristócratas vivent jwincipé»-

camente de las rentas de inmensa* pro-

piedades que sus antepasados han roba-

do al pueblo.

Pero esta medida no significa la li-

quidación de la propiedad privada de

la tierra. No significa la desposesión de

todos los actuales propietarios, sfiio úni-

ca y exclusivamente de los grandes te-
rratenientes.

Es natural que éstos y sus mandata-

rios falangistas repitan el manoseado

cuento de que los comunistas queremos

«repartir» los bienes de toda clase de

propietarios para engañar y movilizar a

centenares de miles de pequeños propie-

tarios en defensa de los grandes lati-

fundios haciéndoles creer que lo que

defienden son sus pequeñas propieda-

des.

Los comunistas debemo* romper

estas patrañas fascistas y reaccioiuiria«;

niostrar nuestros verdaderos objetivos;

aislar a los grandes terratenientes y le-

vantar contra ellos a toda la población

del campo al costado de la clase obre-

ra, pués es claro que dichos terratenien-

tes y su Estado —el Estado reacciona-

rio y franquista— se dedican a sangrar

y a saquear a la población campesina

con impuestos, requisas y otras gabelas

que arruinan y siembran la miseria en-

tre ella.

Cuando nuestros camaradas no for-

mulan justamente los objetivos de nues-

tra política cuando los desnaturalizan

o preseriiaii de manera confusa, dan ar-
gumentos a los propagandistas del

campo enemigo para dividir a las fuer-

zas antifranquistas y aislar a la clase

obrera y al Partido.

Y además se alejan totalmente de la

realidad. ¿Cuál es esa realidad, hoy?

¿Quiénes son nuestros aliados, los alia-

dos nuestros, hoy, en el campo, en la

ción campesina en la lucha contra el

franquismo ?

Son naturalmente los jornalero* agrí-

colas, que forman parte del proleta-

riado y quizás la más mísera y explo-

tada. Son asimismo los campesinos po-

bres. Pero no son estos los únicos a la-

dos nuestros, hoy, en el camp.?., en la

lucha contra el franquismo. Basta pre-

guntar a los camaradas que están en la*

Agrupaciones Guerrilleras y ellos dirán

cuan grande es la ayuda que les pro-

porcionan millares de campesinos medio*

e incluso no pocos campesinos ricos,

descontentos del franquismo, con vívere*.

con informaciones, con casias, exponienf

do y sacrificando muchas veces su li-

bertad y su vida.

Para quien conozca la situación del
{Pasa a la pág. 2)

lo{ Qüerrílleros llevon a loi püeUos
Id voz de Id RepWicd democriitícfl

Numerosos mítines en los que instruyen
y orientan políticamente a las masas

.La voz guerriUern ae alza vigorosa en las plazuelas aldeanas.
Allí los campesinos oyen la genuina palabra de la Hepnhlica, de
la Resislencia antifranquista. Una palabra llena de enseñanzas poli-
ticas, de orientaciones organizativas, palabra de confianza profunda

en la fuerza del pueblo.

Paso a paso, por pueblos y aldeas se va explicando el programa
de la revolución democrática, el programa de la salvación de
España. Los guerrilleros actúan ligados al pueblo. Y al pueblo le
explican las razones qi/e impulsan sus hechos y el pueblo respalda

la dcción de sus héroes y va educándose politicamente. De ahí la
enorme transcendencia que tiene esa modalidad de la acción gut-
rrilltsra, esos mítines y repartos de propaganda de los que ya

hemos dado informaciones anteriores y que hoy se repiten en

nuestras páginas con hechos registrados en Toledo, en Santander,
en Lugo, en Asturias...

INFORMACION EN LA PAGINA 3



la BANCARROTA

DeiHinposkíiii, lisiieriíiii, dtieneriúiiii politiu
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UANDO »e dirige una mirada
a lo» campo» del llamado movi-
miento libertario, lo primero que

«e advierte son los vientos de descom-
posición y dispersión que los surcan.

Ya no es solo el ahondarse la esci-
sión que se produjo entre «colabora-
cionistas» y «anticolaboracionistas»,
entre los titulados «apolíticos» y los
.«políticos»... Aparecen ahora gérmenes
de nueva escisión en la escisión.

El día 12 habrá comenzado —a

F
' izgar por lo anunciado— un Pleno de

ederaciones Locales de la C.N.T.
«colaboracionista». Pues bien, el Co-
mido se presentaba, según lodos los
indicios, rodeado de una atmósfera
más que borrascosa. Al decir de los
propios organizadores, el aludido
Pleno, 4idiferenlemente de oíros Comi-
cios no piiede decirse ciue se desarrolle
bajo el signo del optimismo. Las cir-
cunstancias son muy otras y el estado
de la militancia iambiént. El que hacía
estos comentarios, J. Borras en «Es-
paña Libre», insistía después en que
su deber, el deber de los delegados al
Pleno, era ^procurar que un exceso de
pesimismo no lo malogre». Y añadía
que se trata de un Pleno de prueba,
que «la situación si no es agradable,
tampoco es para abandonar la partida»,
que el temporal puede hacer «mas o
menos estragos en la naoe orgánica»,
etc., etc..

¿Qué ocurre pues «n esa C.N.T. que
se ha dado en llamar «de Leyv» y
Prieto»?... Ocurre, sencillamente, que
«la militancia», como ellos dicen, se
pregunta, con fundadísima razón, a
dónde la conducen por ese camino de
turbias aventuras que sus dirigentes han
emprendido; y los ejes de la organiza-
ción chirrían; y algunos de los capitos-
tes, puestos a pensar cómo podrían

Sa celebra en Cuba

la V Asamblea

nacional

del Patronato de ayuda

al pueblo español
El pagado 30 de enero se oeletaró en

La Hatena (Cuba) la Quinta Asamblea
Nacional del Patronato de Ayuda al Pue-
blo Español. Esta Asamblea tuvo espe-
cial importancia, pues a ella asistieron
444 delegados representando a sindicatos
obreros, Casas de la Cultura, organismos

de solidaridad con el pueblo español,
Logias Masónicas, Sociedades españolas,

etc.

El informe central estuvo a cargo de
nuestro camarada Juan José Manso. En
la discusión intervinieron numerosos
delegados que expresaron su identifica-
ción con la causa de la República Espa-
ñola y su decisión de que Cuba siga ocu-
pando un lugar de honor en la ayuda a
los hombres que en el interior llevan
adelante la luoha contra el franquismo.

Por unanimidad fueron adoptadas
las siguientes resoluciones. Realizar
una cuestación extraordinaria del 11 de
febrero al 2 de mayo para recaudar
un mínimo de diez mil dólares, bajo el
lema «Homenaje a los héroes Gayoso
y Seoane». Denunciar la política de en-
trega de España a les señores del dólar
y luchar centra los propósitos de utüi-
zar a España como base estratégica y
depósito de carne de cañón en una
guerra contra el mundo democrático.
Actuar también contra los traidores del
cajnpo republicano que sirven a esos
planes. Mantener la movilización del
pueblo cubano contra el terror fran-
quista y para salvar las vidas de Satué,
Carrero, Valverde y su* compañeros.
Incrementar la acción por la ruptura
de Cuba con Prarjso. I>enunciar la
creciente penetración falangista en

Cuba.

Entre los saludos acordados por la
Asamblea, hubo uno, aprobado en me-
dio de la mayor emoción y cariño, diri-
gido a Pasionaria en el que se desea
su total y rápido restablecimiento-

Terminada la Asamblea, en la noche
del mismo dia 30 se celebró un gran
mitin, en el que hablaron el Dr. José
Fresneda, destacado jurista cubano, se-
cretario del Patronato de Ayuda al Pue-
blo Español, Eugenio Rodríguez, en re-
presentación de la Ejecutiva Nasional
de la Casa de la Cultura, Javier Lez-
cano del Comité Ejecutivo de la Con-
federación de Trabajadores de Cuba y
el Dr. Juan Marinello, presidente del

Partido Socialista Popular.

El entusiasmo existente en la Asam-

blea y en el mitin, ha«en predecir que
la campaña que con estos actos se ini-
cia ha de ser un éxito más del movi-
miento de solidaridad de Cuba.

¡Españoles!
Eseuchad las emisiones de

Radio España
independíente
por campos de ondas de: 25,8 -

29,2 - 34.2 - 38 y 39,3 metros.

scgmr tirando para continuar cumpliendo
811 poco limpio papel, idean modifica-
ciones orgánicas de fondo (se habla de
constituir un «Partido Libertario» y se
viene haciendo insistente propaganda
más o menos velada sobre esa idea) ;
y otros se oponen a la puesta en prácti-
ca de tal idea... Total: que, pocos y

mal avenidos, los capitostes de la
C.N.T. «política» están al borde de un
nuevo divorcio entre ellos; mientras gran
parte de los militantes —los que honra-
damente la han seguido y no los aven-
tureros que se han servido y se sirven
de la organización— se debaten en un
mar de confusiones, viéndola de día en
día más decrépita, como la ve ese A.
López, colaborador de « España Li-
bre» que exclama:.., «eí Mooimiento
dd exilio se extingue poco a poco»,
alegando entre las razones de esa
extinción, que «no iodos los hombres
han sabido cumplir con su deber».

S
I se mira al otro lado, al campo
de los «específicos», de los lla-
mados «apolíticos», se ve un

panorama de descomposición similar.
Dispersión de criterios, divergencias
múltiples y enconadas, confusión, maras-
mo.

El que comenta en las columnas de
«C.N .T.» las deliberaciones de la re-
ciente II Conferencia Intercontinental
del MLE-CNT, después de verter co-
piosas lamentaciones sobre la disgrega-
ción de los efectivos cenetistas y otros
males inocultables de la organización,
clama: «í/rge que los compañeros ale-
targados despierten, que los extraviados
regresen, que los líricos desciendcm de
su pequeño Olimpo para afirmarse en
elyterreno de la acción».

Por el contrario, en abierta con-
tradicción con esa posición, el provo-
cador García Pradas, que no sabe, por
lo visto, cómo hacer para enturbiar más
el ambiente ya harto enrarecido que
respiran los militantes del MLE-CNT,
publica, por los mismos días, en «So-
idaridad Obrera», un artículo en el

que se hace mantenedor de varias
«herejías», contra la doctrina libertaria
ortodoxa; artículo que si algo quiere
decir es que no debe haber acción sino
verbo, palabra; que no hay prisa; arti-
culo donde arguye por ejemplo que se
trata de «ir a la anarquía por las nobles
y eminentes sendas de la razón», no a
través del combate... y otras jerigonzas
por el estilo; artículo, en fin, donde se
confiesa que los «ideólogos» del anar-
quismo no saben por dónde se andan...

T TNA de las cuestiones que surgen
inmediatamente al leer esas elu-
cubraciones propias de estados

psicopátrcoí, al contemplar ese campo
de histéricas disputas donde cada cual
tira para un lado,... una de las cues-
tiones que surgen, decimos, es la si-
guiente: ¿Qué piensa el trabajador
honrado que por fidelidad a un viejo

i aunque inconcreto ideal conserva el
carnet de una ú otra C.N.T.? ¿Qué
piensa al leer, si puede tragarlas,^ esas
enrevesadas parrafadas de diversión de
los García Pradas y Compañía? ¿Qué
piensa al ver como unos cuantos aven-
tureros arrancan a tirones, en aras de
designios nada claros y nada limpios,
los harapos de su vieja organización?...

Hay que ayudar al trabajador Gene-

tista honrado a salir del marasmo en
que le van hundiendo los dirigentes de
todas las C.N.T. Hay que ayudarle a
comprender con la máxima claridad, lo

que ocurre.

Y lo que ocurre es que el movimien-
to libertario está sumido en una pro-
funda bancarrota ideológica. Sus
directrices han fracasado por completo;
las «teorías» que lo inspiraban han
sido puestas al descubierto como con-
trarrevolucionarias, por los aconteci-
mientos políticos de España, ^ antes,
durante nuestra guerra, y después, bajo
la dominación del franquismo.

Las formas agudizadas de la lucha
de clases en la fase dél imperialismo
han constituido una prueba que el
rancio y vetusto ideario pequeño burgués
del anarquismo no ha podido sobre-
pasar. Los postulados del movimiento
ibertario, concebidos y confeccionados

contra la teoría de la lucha de clases
y de espalda a las leyes que rigen los
movimientos sociales y la evolución de
la humanidad, son postulados que han
sido rechazados por el proletariado
internacional. El tono y el estilo de su

propaganda y, en lo que cabe, de su i
acción, dan la impresión de que es un j
lenguaje encaramado en las nubes, sin
ningún contacto con la realidad.*

Esa bancarrota ideológica que tan
gran sensación de vacío produce en la
masa general de militante», tiene otra
consecuencia que la agrava: y es que
constituye una plataforma desde la cual
se precipita a pasos agigantados la de-

generación política de no pocos de sus
dirigentes. Quebrada la armazón
ideológica, no hav nada que contenga la

descomposición. El enemigo penetra con
toda facilidad en el seno de la organiza-
ción, mete sus agentes en ella, se sirve
de ella para desorientar a las masas
trabajadoras que aún puedan seguir
sus orientaciones, para desviar a esa»
masas de la revolución... y empujarlas
por las vías trazadas por la propaganda
ideológica del imperialismo.

El anticomunismo, el antisovietismo
feroces que encuentran sus más celosos
portavoces en esos degenerados capi-
tostes de la F.A.I., ¿qué son sino
campañas del enemigo de la clase obrera

y del pueblo, »ervicio« que se rinde a
los intereses del enemigo, al imperialis-
mo y a la reacción española?

Porqiie ocurre, que al mismo tiempo
que se ha ido profundizando la ban-
carrota ideológica del anarquismo, otra
bandera, la auténtica bandera de los
trabajadores, la bandera luminosa y
gloriosa del marxismo-leninismo-stalinis-
mo ha reafirmado de manera incontro-
vertible, de manera insuperable, en el
yunque de la práctica, en el fuego de
las más duras pri>ebas, que es la única
bandera de la emancipación del prole-
tariado, que es la única enseña bajo
cuyos pliegues se camina hacia la so-
ciedad sin clases, hacia un mundo
mejor. Y, como es natural, son muchísi-
mos los trabajadores cenetistas —^lo
mismo que de otras filiaciones,— que,
comprendiendo el alcance de su ban-
carrota ideológica, vuelven los ojos ha-
cia esa bandera porque ven qi>e bajo
rfla »e van reahzando de manera sólida,
indestructible, los sueño» que sentían en
forma difusa, las aspiraciones que les
habían llevado a las trincheras de la
revolución. El enemigo de clase, la
reacción, el imperialismo tratan de con-
tener esa natural y creciente adhesión
de importantes masas de trabajadores a
los principio» marxistas-leninistas. Para
ello ponen en juego a sus agentes dentro
de esas organizaciones en quiebra. Para
ello les hacen montar esas infames cam-
paña» anticomunistas y antisoviéticas.
Para ello ayudan a sostenerse a cuatro
aventureros degenerados en el edificio
agrietado, amenazado de ruina, de esa
organización desorganizada y desinte-
grada que, según confesión de uno de
ello», no hace más que dar «palos de
ciego».

"^TO se puede decir que esa infame
^ y pertinaz labor de preparación

ambiental para la lucha contra
la U.R.S.S., las democracias populares

y contra los comunistas en general, no
alcance ningún resultado. Por lo menos,
aumenta la confusión, el desconcierto

en ciertos sectores de trabajadores
cenetistas, les empuja, a una nociva

posición de indiferencia, de inhibición
en lo que respecta a la lucha.

Deber de los comunistas es redoblar

sus esfuerzo» para acercarse a esos tra-
bajadores cenetistas honrados, para
ayudarles a ver claro a través de las

nubes de humo, a través de la confusión
que siembran sus dirigentes; para

ganarles ideológicamente, haciéndoles
comprender que su puesto de trabaja-

dores revolucionarios está jxmto al Par-

tido Comunista, en la acción para derro-
car al franquismo e impulsar la revolu-

ción democrática, premisa indispensable
para caminar hacia futuros y más pro-

fundos avances en el terreno de la

transformación de la contextura política

y social de España", en el terreno de la

liberación total de la clase obrera y

del pueblo.

La solidaridad
con nuestro pueblo
Frente a los intentos de

revocar la resolución adoptada
contra Franco por la O.N.Ü.

en diciembre de 1946
En el próximo mes de abril le ce-

lebrará en Nueva Yotk la segunda
sesión de la reunión de la Asamblea
General de la O.N.U. En dicha re-
unión los amigos de Franco, con la
complicidad y seguramente por ins-
piración de los Gobiernos de Gran
Bretaña y Estados Unidos pretenden
lograr que sea revocada la resolución
de diciembre de 1946, mediante la cual
se ordenaba la retirada de Madrid de
los Embajadores y Ministros de los
Estados miembros de la O.N.U. Para
lograr este propósito los papeles ya
están repartidos. El Gobierno de Perú
ha anunciado su decisión de presen-
tar la proposición favorable al fran-
quismo.

Aunque la resolución que se pre-
tende revocar no satisfizo a las masas
democráticas del mundo, que deman-
daban el total aislamiento del fran-
quismo, y sanciones efectivas, es com-
prensible que el triunfo de la pro-
posición del Perú significaría un paso
atrás y un tanto para Franco y sus
valedores imperialistas y seria el he-
cho iniqial para que éstos y sus la-
cayos se lanzasen a otros intentos de
mayor envergadura destinados a dar
un puesto al antiguo cómplice de Hit-

ler entre las Naciones Unidas.

Los esfuerzos que hacen los impe-
rialistas para exonerar a Franco son
una demostración más de su política
contra la democracia y la paz y están
coordinados con esa constante ayuda
que le prestan en todos los órdenes,
ayuda que ya llega al terreno econó-
mico, con esc préstamo de 25 millo-
nes de dólares que comentamos en otro
lugar de este número.

El «Joint Aníifascist Befwgee Com-
mittec», la prestigiosa entidad norte-
americana que mantiene en alto la
bandera de la solidaridad con el pue-
blo español ha planteado la realiM-
ción de una gran jornada internacio-
nal da solidaridad con el pueblo espa-
ñol, que culmine precisamente en los
días en que el problema de España
se discuta nuevamente en la O. N. U.
Como fase inicial de esta movilización
el «Jo'nt» ha lanzado al pueblo norte-
americano la consigna de enviar al
Presidente Truman medio millón de
tarjetas postales en las que se de-
mande el mantenimiento de las medi-
das antifranquistas adoptadas por la

O. N. U.

La propucstsa del «Joint» está sien-
do acogida con entusiasmo por las or-
ganizaciones democráticas de todos los
países del mundo que la van cono-
ciendo y no es aventurado afirmar que
esta movilización internacional, como
la anterior «Semana Internacional
por España, Libre» (en diciembre
pasado) demostrará son toda claridad
que los pueblos del mundo están con-
tra los imperialistas que ayudan a

Franco.

Esta ayuda escándalo^ que tanta
indignación produce en los pueblos del
mundo, hará que éstos se movilicen
enérgicamente, en los meses que me-
dian hasta la reunión de la Asam-
blea General de la O.N.U. manifes-
tando de manera potente su decisión
de que sean mantenidas las sanciones
de tipo diplomático que se impusie-
ron al franquismo, réginueh que sigue
constituj'endo, hoy más que nunca,
una seria amenaza a la paz mundial
y que acentúa cada día sus métodos
de opresión y terror contra el pue-
blo español.

Aniversario del 16 de Febrero

LA CLASE OBRERA, ARTIFICE DEL FRENTE POPULAR
A L recordar hoy, a trece año» de distanoia, ge convencieron de que aólo nnidoi podemos dar

_2TL jornada victoriosa del 16 de febrero,, la batalla décÍBlva a la reacción y al faflcismo,la jornada victoriota del 16 de febrero,,
fijamot nuettra atención en una experien-

cia de gran valor poUtico: en el papel jugado
por la clase obrera, tanto en las jornadas que an-
tecedieron al triunfo electoral, como en las que

le sucedieron.
La clase obrera se habla batido en grandes lâ-

chât, durante años y años. Destaca entre estas
jornadas la huelga general revolucionaria de octu-
bre de 1934, que en Asturias llegó a transformarse
en una lucha insurreccional. Después de Octubre,
frente a una represión salvaje, desencadenada por
la reacción en el poder, la clase obrera no se dió
por vencida, sino que conservó ánimos para pro-
seguir la lucha en las nuevas condiciones. Durante
el año 1935 se registraron muchos ejemplos y
preciosas experiencias en las acciones por ella
desarrolladas, mediante las cuales se logró arran-
car muchas vidas de los pelotones de ejecución;
la acción, política de la clase obrera y de las masas
se desarrollaba intensamente y por variadísimos
métodos; la prensa clandestina se multiplicaba.
La clase obrera se mostraba resuelta, no se amila-
naba, no ofrecía por ninguna parte síntomas de
desmoralización.

Nuestro Partido supo percibir el estado de áni-
mo de las masas en general y concretamente la
voluntad de la clase obrera. Y por ello se planteó
el acudir a las masas para avanzar en aquella si-
tuación, para transformarla y abrir las puertas a
la democracia en nuestro país. Y en el gran mitin
del Monumental Cinema de Madrid, el 2 de junio,
el Partido Comunista y en su nombre José Díaz
sentó las bases del Frente Popular, trazó las lí-
neas esenciales de su programa.

Las masas, pronto hicieron suyo ese programa
y la clase obrera lo tomó como bandera. Por eso,
porque había encarnado en la clase obrera, ésta
presionó, venció resistencias, quebrantó vacila-
ciones y fué el artífice que abrió vías a la forma-
ción del Frente Popular. Nuestro gran maestro
José Díaz describía así el sentimiento de las ma-
sas: «El anhelo de todas las masas, durante este
último periodo después de Octubre, era la unidad
de acción, el frente único. La confraternización
entre los obreros socialistas, comunistas y anar-
quistas crecía. Los obreros de las diversas ten-
dencias y partidos se reconocieron en la lucha y

se convencieron de que aólo nnidoa podemos dar
la bataUa decislTa a la reacción y al fascismo,
de que sólo unidos en la lucha podemos esperar
el triunfo».

De hecho la clase obrera jugó un papel funda-
mental tanto en la preparación, como en el triunfo
electoral y en la etapa posterior. Y la historia
muestra con páginas que no se podrán borrar, que
la clase obrera pudo jugar ese papel, porque la
organización, la influencia, la fuerza del Partido
Comunista se dejaba sentir en toda España y se
iba convirtiendo en un verdadero y amplísimo
orientador de la clase obrera y del pueblo en
aquella situación.

José Díaz en sus admirables análisis sobre estas
jornadas señalaba certeramente el papel jugado
por nuestro Partido: «El artífice del Frente Po-
pular y, por consiguiente, el organizador del triun-
fo electoral de las fuerzas de izquierda, ha sido
el Partido Comunista. El Partido Comunista ha
sido y sigue siendo el campeón más incansable en
la lucha por la unidad proletaria, por la unidad
de acción de las masas obreras y masas antifasclsh
tas y el organizador de las futuras y próximas vic-
torias decisivas del proletario y de los campesinos
españoles».

Debemos tener presente la gran experiencia del
16 de febrero. Entonces la labor tenaz y conse-

cuente de Pepe Díaz, de Pasionaria y de todo
nuestro Partido, logró que la clase obrera y el
pueblo comprendiesen la justeza de nuestra línea
política y por ello, frente a todas las incomprertr
siones interesadas y todos los obstáculos, se im-
puso el Frente Popular, se forjó la unidad entre
el pueblo y se obtuvo el triunfo. Hoy el Partido
está realizando una inmensa tarea de propaganda
y de educación de la clase obrera y de nuestro
pueblo. Con tesón y audacia, sin impaciencias,
porque la situación es terriblemente más difícil,
debemos estrechar nuestros vínculos con la clase
obrera, los campesinos y el pueblo, explicarles
nuestro programa, el programa de la revolución
democrátíco-burguésa, ofrecer las perspectivas
claras y seguras, afincar más y más en la clase
obrera y el pueblo la decisiva importancia que
tiene su unidad y preparar asi las condiciones
que nos den el triunfo sobre el franquismo y el
restablecimiento de la libertad en España, ha-
ciendo triunfar la revolución democrática.

CLARIDAD SODRE IOS ODJETIVOS
DE NUESTRA LUCHA

(Viene de la pág. 1)

campo, no es un secreto que mucha» de
estas gentes, tradieionalmente infliu'das
)or la reacción, y que incluso durante
a guerra simpatizaban con el franquis-

mo, tienen hoy un buen comportamien-
to en la lucha antifranquista. Véase el
ejemplo de los campesinos «n Galicia y
de gran parte de k zona en que se
desenvuelve la Agrupación Guerrillera
de Levante. Han modificado radical-
mente su conducta y han pasado al
campo de las fuerzas democráticas.

Esto se debe a que lo» comunistas
que luchan en las guerrilla» supieron
mostrarle» justamente lo» objetivo» de
nuestro Partido; han sabido explicarle»
justamente el carácter de la próxima
etapa de la Revolución en España.

Y uno de los grande» méritos del
trabajo de los comunistas en las Agru-
paciones Guerrilleras ha »ido precisa-
mente éste: ganar a grandes masa» del
campo para la lucha al lado de la clase

obrera contra el régjmen de lo» latifun-
distas y los grandes capitalistas.

Junto al problema de la tierra hay
otro» planteado» ante el pueblo español
en esta etapa histórica, también de gran
volumen. No pretendemos aludir en
este articiï'o a todos ellos, pués se trata,
sobre todo, de hacer claridad sobre al-
gunos de nuestros objetivos y también
sobre las reservas que la clase obrera
debe atraerse en la lucha contra el
franquismo.

En este orden es interesante que los
comunistas esclarezcamos bien ante las
masas el alcance de otro de los puntos
de nuestro programa, el que se refiere
a la supresión de los monopolios, a la
nacionalización del crédito y de los se-
guros así Como de ciertas industrias
fundamentales y servicios públicos. To-
das esas medidas de nacionalización en-
cajan en él carácter democrático de la
Revolución y van directamente apunta-
das contra los privilegios del puñado de

lA " HIST
en nna

DE LA D.R.S.8."
española

LL
A nueva edición española de la * Historia
del Partido Comunista (b) tíe la U. R.
S. S.», aparecida hace unas semanas,

constituye un esfuerzo destacado de nuestro
Partido. por pcTier al alcance de millares de
sus militantes y de otros trabajadores avanza-
dos de España un arma política' e ideológica
de inagotable valor en la lucha por la libera-
ción y el desarrollo social de nuestro país.

Es este esfuerzo tanto más señalado cuanto
que se produce en las condiciones de la exis-
tencia del fascismo en nuestro país y de la
vida en el exilio de importantes núcleos comu-
nistas, proletarios y progresivos de nuestro
pueblo. Pero el Partido Comunista de España,
consciente de la magnitud de las enseñanzas
que atesora la «Hi torta del Partido Comu-
nista (b) de la U. R. S. S.*, vitalmente nece-
sarias para todos los comunistas y trabajado-
res eipañoies avanzadcs, no ha regateado los
elementos precisos para lanzar esta nueva
edición en nuestro idioma y contribuir así a la
gran tarea de elevar el nivel teórico de la
clase obrera española y, especialmente, de su

vanguardia comunista.

Tiene la «Historia del P. C. (b) tíe la U. R.
S. S.» un valor educativo y universal como po-
cos libros lo lian tenido en teda la historia
humana. Precisamente, el 10" aniversario de
su pubhcación inicial en la U.R.S.S. se señala
en todo el mundo por un número impresio-
nante de ediciones en todos los idiomas. Los
comunistas y los trabajadores avanzadcs de
los más diversos países de la Tierra estudian
con ahinco redoblado todos los aspectos ideo-
lógicos y combatientes de la histórica ruta
seguida por el Partido Bolchevique. Las lec-
ciones de su «Historia» demuestran, con más
fuerza cada día que pasa, su carácter de va-
lidez universal en tod.s los aspectos básicos
de la lucha por la destrucción del imperialis-
mo y por la victoria del comuni.mo. Los co-

munistas y los obreros avanzadcs de todo el
mundo ven en la «Historia del P.C. ib) de la
U. R. S. S.» no un simple relato de hechos ̂ epi-

sódicos, sino un venero riquísimo de enseñan-
zas teórioaus y prácticas del que pueden y de-
ben alimentarse politicamente los obreros de
todo el mundo y, en primer término, los mili-

tantes comunistas de todos les países.

Sobre estas consideraciones referidas a nues-

tro país donde tan necesarias son a la clase
obreia las enseñanzas de este gran libro se
ha basado nuestro Partido para lanzar la
nueva edición e.-pañola de la «Historia», lla-
mada a desarrollar mucho más la formación
teórica de los cuadros y militantes comunis-

Un arma fundamental
para elevar

el nivel teórico
de los comunistas

y de la clase obrera
tas españoles y de los hombres avanzados de
España, para quienes esta obra tiene y ten-
drá una fuerza iluminadora excepcional.

Es la «Historia del P.C. (b) de la U. R. S. S.»
la historia científica del bolchevismo de la
iniciación, formación y maduración del Par-
tido bolchevique, del Partido que ha acumu-
lado una gigantesca experiencia teórica y
práctica que no ha poseído ni posee ningún
otro partido ni en el pasado ni en el presente
de la hútoria humana. Es la historia del par-
tido mc'delo de la clase obrera mundial, par-
tido basado sobre la doctrina del marxismo-
leninismo y que ha puesto y pone cada día en
práctica, en la realidad social, las ideas y an-
helos de esta doctrina.

La «Historia del P.C. (b) de la U. R. S. S.»
enseña, pues, a los comunistas y a los traba-
jadores avanzados de España la vía política
y orgánica por la que debe marchar un par-
tido de la clase obrera para ser realmente « un
partido revolucionario del proletariado, libre
de oportunismo, intransigente frente a los
oportunistas y capituladorcs, v revolucionario
frente a la burguesia y su Estado». Un partido
lo bastante resuelto, audaz y flexible para lle-
var a la clase obrera y al pueblo trabajador
a la lucha por el Poder, para orientarse en
las complejas condiciones nacionales e inter-
nacionales y burlar todos, y cada uno de los
escollos en el camino hacia sus objetivos re-
volucionarios.

La «Historia del P.C. (b) de la U.R.S.S.»
enseña a los comunistas y a los trabajadores
avanzados de España cómo conducirse y qué
actitud adoptar ante cuestiones tan básicas
como el carácter y objetivos de nuestra revo-
lución democrático-burguesa, de la alianza de

la dase obrera con los campesinos, de la hege-
monía del proletariado en la revolución, de la
transformación y desarrollo de la revolución
democrático-burguesa en revolución socialista,
etc.

La «Historia del P.C. (b) de la U.R.S.S.»
enseña cómo puede y debe ganarse el par-
tido de la clase obrera a la mayoría de ésta,
a millones de trabajadores de la ciudad y del
campo, sin incurrir en limitaciones sectarias,
sin tratar de alejarse de las masas ya sea por
exagerado espíritu de vanguardia o por opor-
tunista mentaUdad de retaguardia.

La «Historia del P.C. (b) de la U.R.S.S.»
enseña a establecer y aplicar con justeza y
claridad la estrategia y táctica fundamenta-
les, los métodos de lucha y organización bási-
cos en los diversos períodos o fases revolu-
cionarios. En la estrategia y en la táctica de
tres revoluciones —la democrático-burguesa de
1905, la democrático-burguesa de febrero de
1917 y la socialista de octubre de 1917—, la
« Historla> enseña las modahdades fundamen-
tales de la línea política y de la lucha del
partido de la clase obrera.

En suma, la «Historia del P.C. (b) de la
U.R.S.S.» puede y debe contribuir, utilizán-
dola como obra de estudio preferente y pri-
mordial, a iluminar la conciencia política y
la acción de los comunistas y de los obreros
y hombres avanzados de España en este pe-
riodo de preparación y acumulación de fuer-
zas para batir al régimen franquista y con-
seguir el triunfo de la República y de la revo-
lución democrática que abra la vía hacia el
socialismo en España.

Por tan altos motivos, esta nueva edición
de la «Historia del P.C. (b) de la U.R.S.S.»,
producto de un nuevo señalado esfuerzo del
Partido Comunista de España, debe ser aco-
gida, difundida y estudiada con el máximo in-
terés y perseverencia, para hacer de eUa un
arma de primera magnitud en la tarea cardi-
nal de elevar la formación teórica y práctica
de nuestro Partido, de preparar a nuestra
clase obrera para los jornadas venideras de
luchas decisivas. La «Historia del P.C. (b) de
la U.R.S.S.», en su nueva edición española,
publicada a un precio asequible, merece ser ob-
jeto de la máxima difusión no sólo entre los

militantes comunistas, sino también entre to-
dos aquellos trabajadores socialistas, cenetis-
tas o de otras tendencias que, fíeles a los

ideales de liberación de su clase y de su pue-
blo, buscan una clara luz que les guie en su
lucha. La «Historia del P.C. (b) de la U.R.S.S.»
ofrece esta luz esclarecedora y victoriosa.

grande» capitalista» que mangonean
toda la industria y la finanza española.

Pero sería erróneo deducir de esto
que nuestro objetivo inmediato es k su-
presión de toda forma de propiedad
burguesa. El puñado de grandes capi-
talistas gritan también contra lo* que
tratan, según ellos, de destruir la pro-
piedad burguesa, confundiendo de ibe-
radamente sus inmenso» privilegios, con
la propiedad del pequeño y medio co-
merciante e industrial, y poniéndolas en
un mismo plano.

Es preciso demostrar que esa pro-
paganda es falsa. Liquidar los privile-
gios de los grandes financieros e m-
dustriales no significa desposeer a todo*
los industriales y comerciantes, a todos
los propietarios.

Examinando la cifra de la» quiebras
habidas en España en 1 948 y la» sus-
pensiones de pagos, infinitamente más
ekyada que las de lodos los años an-
teriores, llegamos a la conclusión de
que millares de industriales y de co-
merciantes han sido arruinados y han
tenido que cerrar o mal vender sus
negocios.

¿Quién es el responsable de esa»
quiebras? El régimen de Franco.
¿Quiénes lo» beneficiarios? Un puña-
do de grandes capitalistas —sin olvi-
dar los jerarcas del régimen— que
aprovechan la crisis para concentrar en
sus manos una mayor cantidad de ri-
quezas de las que desposeen a lo» in-
dustriales y comerciantes menos fuertes.

¿Debemos en esta situación, consi-
derar como aliados potenciales de k

clase obrera, junto con los campesmos,
a estos burgueses pequeños y medios
acosado» por el régimen con k ame-
naza de la quiebra y de la ruina? Sin
duda alguna, sí.

Es claro que si tomásemos actitudes
«izquierdistas», «revolucionarias» ea
las palabras, pero no en los hecho», que
no_ corresponden con el carácter demo-
crático de la próxima ^etapa de nuestra
Revolución, nos enajenaríamos esos
aliados que por muy circunstanciales que
sean, dada su naturaleza de clase, sien-
ten la necesidad de un cambio de régi-
men y nos son necesarios.

Debemos tener muy presente que para
derrotar al franquismo, los comunista»
no tratamos hoy de crear un frente de
las fuerzas revolucionarias socialistas,
que no coresponde con el carácter de la
situación. Tratamos de poner en oié
UN FRENTE DE TODAS LAS
FUERZAS DEMOCRATICAS Y
PATRIOTICAS, DE TODOS
LOS DESCONTENTOS CON EL
FRANQUISMO, para llevar a cabo
las tareas de la Revolución democrá-
tica en España.

El hecho de que en ese frente la
clase obrera deba jugar el papel diri-
gente, proviene, de que no es posible
realizar hoy la Revo'ución democrá-
tica si la clase obrera, en alianza con
otras fuerzas, no juega ese papel. Pero
debemos evitar confundir el papel diri-
gente de la clase obrera en la Revolu-
ción democrática, con la toma del Po-
der por el proletariado, con el Socia-
lismo.

Asimilar y comprender el programa
expuesto por nuestra camarada Dolo-
res Ibarruri en el Pleno de 1945, ha-
cer claridad completa sobre estas cues-
tiones, es hoy de la más alta impor-
tancia^ para la realización de nuestra
política y para k educación ideológica
del Partido.



£1 pesimismo
franquista

REFLEJA EL TEMOR DE LOS HOMBRES
DEL RÉGIMEN A LA ACCION DEL PUEBLO

E
l N los discursos y artículo d«

. k$ gentes del régimen es frc-

^ cuente observar, sobre todo en

'os últimos tiempos, un tono marca-

damente sombrío. Bajo la faramalla

del estilo fascista y pese al «proyec-

tismo» gárrulo que en las declaracio-

nes oficiales abunda, el pesimismo es

manifiesto. La gravísima crisis econó-

mica, el estado de ruina en que se

halla el país, el cúmulo de desastres

que con trágico encadenamiento de

consecuencias el régimen acarrea a
España, y por encima de todo, la cre-

ciente hostilidad popular a que el

franquismo se enfrenta gravitan como

un losa sobre oradores y escribidores

oficiales e impregnan de pesimismo y

temor plumas y palabras.

Hasta tal punto ese pesimismo es

inevitable para las gentes del régimen

por responder a trágicas é insoslaya-

bles realidades creadas por el fran-

quismo que el primer cultivador de

ese estilo de negras tintas es el pro-

pio Franco. Más de una vez lo hemos

señalado eS estas columnas con opor-

tunas citas de sus propios textos. Vi-

cisitudes, dificultades, falta de ayuda,

peligros para el régimen: he aquí los

constantes motivos centrales de las

peroratas del tirano.

Con el nuevo año ese pesimismo

franquista se ha agudizado. Tras el

lamento lanzado por el propio

Franco desde la Radio, apareció un

artículo del nazi Serrano Suñer, man-

tenido o contenido entre bambalinas

en estos años anteriores, artículo en

el cual se dice nada menos que esto:

«La vida española sufre hoy de una

cierta atonía, de un desentendimiento

colectivo peligroso, de un perezoso

aburrimiento. Esto que sólo las gen-

tes sin visión podrán no advertir y que

quizá no afecte al presente, compro-

metería definitivamente el . porvenir».

Pese a que en este párrafo se en-

lazan los eufemismos más prudentes,

■—atoiiía, desentendimiento, etc.—

I COTI que fuerza expresa la soledad

en que vive el régimen, soledad eri-

zada de bayonetas y cercada de

odi<»l iCon cuánta claridad confir-

ma que el franquismo, tras largos años

de forcejeo por lograrlo, no cuenta

con el pueblo y ha de enfrentarse a

la iracunda hostilidad de éste y tiene

ante sí un horizonte preñado de mor-

tales presagios!

No los es posible disimular la terri-

fcle realidad de esa España que han

deshecho. «Cowendrá que nos per-

suadamos todos de que atravesamos

un momento crítico», escribe «Arriba»

el 21 del pasado mes. Y «Arriba»,

«Informaciones» y la inmensa mayo-

ría de los periódicos del régimen

'—los únicos que legalmente pueden

ver la I19 en España— se ven impe-

lidos a registrar en jeremíacos comen-

tarios lo que ellos llaman el mal hu-

mor de los españoles, el tono desa-

pacible con que se produce la gente

y el agrio ambiente que en España

se observa. Estas son poco más o me-

nos sus frases, harto significativas en

sí, aunque los comentaristas se cui-

dan muy mucho de entrar en las ver-

daderas causas que originan ese mal

humor, expresión ésta que no es otra

cosa que un eufemismo con que la

Prensa oficial trata de nombrar el

odio popular al franquismo, la ira

española por tanta miseria y tanto

crimen, la cólera del pueblo que se

manifiesta ya con mayor frecuencia

y audacia de las que el régimen qui-

siera.

Esta inquietud que se registra en

las esferas franquistas es expresada

más abiertamente aún por aquellas

personas y aquellos sectores que aún

estando encuadradas, como lo están,

en el área del régimen, se consideran

menos comprometidas que los falan-

gistas específicos, por ejemplo, en los

desastres y crímenes de que aquél es

causante. Así es significativo que

Pemán, que al mismo tiempo goza del

favor y presta sus servicios a Franco,

al Vaticano y a don Juan, se mues-

tre particularmente preocupado por el

porvenir. En realidad Pemán se hace

mtérprete de la opinión de buen nú-

mero de monárquicos y grandes capi-

talistas españoles que piensan en el

mañana con evidente zozobra pues

comprende que el régimen franquista,

tal como está hoy constituido, carece

de porvenir. Quisieran asegurárselo

fortalecerle, hacerle mas viable, en

una palabra. Mas avisados o conside-

rándose con mayor capacidad de ma-
niobra que otros sectores del régimen

quisieran ensayar fórmulas que disi-

mulasen un tanto su carácter fascista

y frenasen en lo posible la hostilidad

popular hacia él. Así Pemán se des-

gañifa hablando de la necesidad de

concordia, concordia bajo el franquis-

mo, concordia basadgi en el acata-

miento a la tiranía y en la prosecu-

ción de la dominación explotadora y
feroz de los grandes capitalistas y
terratenientes.

Que esto es así nos lo demuestran

los alaridos de Falange en respuesta

a esas tendencias y hasta los discursos

de los más furibundos dirigentes fa-

langistas. Por ejemplo Girón mani-

festó últimamente en Tarrasa que su

discurso estaba dirigido «a los espa-

ñoles «}uc después de ayudar a ganar

la guerra civil están deformando la

doctrina y adoptan una actitud de crí-
tica negativa». Y añadió, conmina-

torio, que éstos no tienen más que dos

caminos: « Ayudar al régimen de

Franco o ser acusados de traición».

E
^L factor determinante de esc

■ ■ pesimismo oficial y de esta bús-

' queda de fórmulas para ase-

gurar la vida del régimen es la acción

del pueblo, el temor a que ésta se

trueque en ola incontenible. Ultima-

mente diversos corresponsales extran-

jeros vuelven a hablar de supuestos

cambios en el gobierno franquista.

Unos como Knoblaugh apuntan que

el general Várela, cuya adhesión a la

idea de una restauración monárquica

es bien conocida, pasará al Ministeno

de Estado, y otros que ese mismo ge-

neral, hoy Alto Comisario en Marrue-

cos, ocupará la jefatura del gobierno

quedando en manos de Franco la del

Estado y las fuerzas armadas.

No se trata aquí de si estas noti-

cias tienen mayor o menos grado de

verqsimilitud pues siempre nos ha pa-

recido inconveniente el deslizarse por

terrenos especulativos. La consecuen-

cia política que podemos extraer de

todos estos hechos es la confirmación

de la inquietud en las gentes franquis-

tas ante a gravedad de la situación y
la enemiga popular que los acosa y
su afán por encontrar medios que les

permitan apuntalar el régimen fran-

quista en lo que tiene de esencial, es

decir de régimen que garantiza los

privilegios y la explotación que ejer-

cen los señores feudales de la tierra,

las oligarquías financieras y las castas

militares y eclesiásticas entrelazadas

con unos y otras.

Obligada consecuencia de este pa-

norama cuyo bosquejo hemos trazado

es sin duda también la de medir en

toda su alentadora dimensión las enor-

mes posibilidades que ofrece esta si-

tuación para nuestro trabajo en el in-

terior del país. Es un pueblo lo que

se enfrenta al régimen, un pueblo que

le odia y ansia su caída. A nosotros

y a los demócratas de mayor perspi-

cacia y preparación nos toca darle a»

j)erspectivas, señalarle cuál es el an-

cho camino que conduce a la salida

de este hondo abismo. A nosotros nos

corresponde señalarle la meta de la .

República democrática, explicándole

su contenido, las soluciones que nues-

tro programa ofrece a los grandes

problemas nacionales. A nosotros y a

los demócratas más activos nos corres-

ponde organizarle, lograr que toda

esta inmensa cólera popular y nacio-

nal se transforme en acción liberadora.

Robustecer la conciencia política

de la clase obrera y del pueblo, ar-

marles ideológica y políticamente. He

ani la gran tarea que todos los hechos

confirman.

El Mr Mía III el mm
Mas campesmos asesinados por

la Guardia CivU. — Numerosas

detenciones y brutales torturas

Contináati lo* crímenes de la
Guardia Civil contra los campesi-
nos. Todo» los días teeibimos nue-
vas informaciones del interior de
España, dando cuenta de detencio-
nes, de aplicación de la «ley de
fugas» de torturas.

...Es ana lista inacabable. Los
guardias civiles y los falangistas
quieren saciar su sed de venganza
contra el movimiento guerrillero y
la resistencia antifranquista en los
humildes hombres chel pueblo, en
esos campesinos que son el apoyo
más firme y decidido de los gue-
rrilleros. Y junto a los campesinos,
hombres y mujeres que viven en
ciudades importantes, todos ellos
acusados de lo mismo: de estar en
relación con los guerrilleros. Como
puede verse por la lista que inser-
tamos hoy, se producen esas deten-
ciomzs y crímenes en toda España,
pues por toda España anda suelto
el terror franquista.

ANDALUCIA
La miseria en que viven los campe-

sinos andaluces está fuera de todo lí-
mite. Hay muchos que para alimentarse
tienen que coger hierba.? en los cam-
pos. A ese extremo ha llegado el ham-
bre que el franquismo provoca en el
campo español. José Maciá Lozano,
obrero agrícola de Estepona (Mála«a)
tenia que hacer lo mismo que muchos
de sus convecinos. Ir a buscar esas
hierbas que constituyen hoy el único
alimento de tantos españoles. Cuando
volvía del campo, con ese misero sus-
tento para su famUla, la Guardia Civil
disiparó sobre él por simples sospechas
de connivencia con I03 guerrilleros. Allí,
en las afueras de Estepona quedó ten-
dido para siempre.

En lia Sierra. Cazulas, en la misma
provincia de Málaga, la Guardia Civil
detuvo al campesino Francisco Romero
Arellano. Se le acusaba de ser enlajce
de los guerrilleros y a toda costa que-
rían que declarase el lugar en que esta*
ban enclavadas las ba^es de los pa-
triotas. Francisco Romero Arellano
aguantó heroicamente las más salvajes
torturas. Ante su negativa a decir nada,
los guardias civiles furiosos le asesi-
naron.

Bài Granada fué detenido por la
Guardia Civil José Bueno Lifián. En
las proximidades del pueblo de Ace-
quias, en la misma provincia,, fueron
detenidos los campesinos Melchor y
José Rodríguez Sánchez.

CASTILLA LA NUEVA
Ea la, provincia de Ciudad Real fue-

ron detenido* loi campestnoí Francisco
Colado, Anastasio Herrera y Mis«uel
Baitoa.

En el tjroprio Madrid ha sido dete-
nido el maestro nacional Juan Serian
Gómez.

GALICIA
En Galicia son numerosísimas las de-

tenciones de campesinos a los que se
quiere presentar siempre como enlaces
de los guerrilleros. Entre las últimas
detenciones practicadas figuran las de
cinco campesinos en Moeche (La Co-
ruña) y cuatro en Cambre, puetolo si-
tuado entre La Ooruña y Betanzos. En
Orense han sido defjenidos varios cam-
pesinas. La información que hemos re-
cibido da los nombres de tres, Antonio
Domínguez, Anselmo Nogueira y Albino
Garcia Rodríguez.

LEON
En Vlllamayor de Arriba (León) la

Guardia Civil ha detenido a Manuel
Moral y a su esposa. También se les
acusa de prestar ayiKla a las unidades
guerrilleras

LERIDA
En Lérida han sido detenidos los

vecinos José Allbarán y José Murillo.
La vida de estos homibres corre grave

peligro- Se les somete a brutales toiv
turas en un afán desesperado por ob-
tener de ellos declaraciones sobre la
situación de las unidades guerrilleras.
Es la furia de Falangé y de la Guar-
dia Civil ante su impotencia para do-
minar la creciente hostilidad del pueblo.

LOS BDITRES DE WAIL STREET
sobre España

Un discursa y un empréstito
' UEVOS hecho* dan a cada do el aumento dle mi* d« once mil- esto* inspectores del plan Marsfaall no

^ hora que pa»a cumplida* lone* de dólam esperimentado por «e distinguen en ninguna parte por tu

■\T UEVOS hecho* dan a cada

^ hora que pasa cumplida*

" muejtrai del vergonzoso apoyo

político que los imperialista* yanqui*

otorgan al régimen de Franco y de

la creciente dominación económica y

política de aquellos sobre nuestro país.

A dos de estos hechos, últimamente

ocurridos y estrechamente vinculados

entre sí, queremos referimos. Se trata

del discurso pronunciado por eJ En-

cargado de Negocios norteamericano,

Mr Culbertson, en la reunión anual

de la Cámara de Comercio norte-

americana en España, celebrada el

día 4 del presente mes en Barcelona,

y del empréstito de 25 millones de

dólares concedido por el «Chase Na-

tional Bank of New York» al go-

bierno franquista.

En las reuniones anuales de la Cá-

mara norteamericana de Comercio en

España Mister Culbertson dicta sus

instrucciones a los franquistas y en-

juicia la forma en que éstos han cum-

plido durante el año las recibidas an-

teriormente. En la reunión última, la

voz del capataz ha sonado más dura-

mente aún, pues la imperiosa necesi-

dad de apoyo político y auxilio eco-

nómico en que Franco se encuentra

{>ermite a los imperialistas norteameri-

canos acentuar en España, a pasos

agigantados, su calidad de patronos

exigentes.

Comenzó Mr Ciilbertson señalan-

do el aumento de mi* de once mil-

lone* de dólaie* experimentado por

la* exportacione* española* a lo*

Estado» Unido* durante el año de

1948. Lo que Culbertson no dijo e*

que las nueve décima» parte» de esa»

exportacione» e»tán constituidas por

producto» alimenticio» que el fran-

quismo arrebata al pueblo español.

Por otra parte, lo» dólares que el ré-

gimen obtiene con ello» ton emplea-

dos, una parte en realizar propaganda

franquista en Estados Unidos y otra

en las importaciones hechas por orga-

nismos y empresa» estatales bajo con-

trol falangista. Así pudo añadir Mr

Culbertson que pese a este aumento

de las exportacione» españolas, en

España no »e ha experimentado nin-

guna mejora en lo que se refiere a

la carencia de divisa».

Mr Culbertson se moítró compla-

cido por las devaluaciones de la peseta

recientemente efectuadas pero exigió

una devaluación mayor cuando dijo

que confiaba «en que pueda hallarse

pronto una solución permanente a

este problema».

Mostrando hasta qué punto se

está intensificando el apoyo de lo»

imperialistas yanquis a la tiranía fran-

quista, Mr Culbertson habló de la

posibilidad de una ayuda norteameri-

cana al gobierno de Franco o a em-

presas privada» española» a través del

«Expori Intpori Bank», pero como

Los guerrilleros llevan a los pueblos
la voz de la República democrática
Actividad propagandística en

Toledo
El mes de enero ha sido de in-

tensa actividad guerriUera en am-
plías zonas de la provincia de To-
ledo. Varias aldeas de la zona de
Los Yébenes y de lo» montes de
Mora han sido visitadas por unida-

Acusados lie pretender organizar el Partido Comunista
en un pueblo toledano

La Guardia civil ha detenido en
Bargas, pueblo de la provincia de
Toledo a Félix de Dios, Paulino Pé-
rez Magan, Paulino Pérez Hernán-
dez y Demetrio Gutiérrez. Se les
acusa de haber pretendido organi-
zar el Partido Comunista en aquella
localidad.

La noticia de estas detenciones ha
provocado honda emoción entre sus
convecinos, pues estos antifranquis-
tas eran hombres queridos y respe-
tados por sus dotes de hombría de
bien, de honestidad y de laboriosi-
dad. Se comentan con indignación
estos hechos y existe preocupación

por la suerte que puedan correr' los
detenidos, pues de sobra son sabidos
los métodos salvajes de tortura que
emplean los guardias civiles y el
odio que tiene el régimen a todos
aquellos que se destacan por su de-
fensa de los intereses populares.

La indignación que ha producido
la detención de estos antifranquis-
tas debe canalizarse e intensificar-
se, transformándose en acciones de
protesta, para demostrar a los apre-
hensores que todo el pueblo de esa
comarca^ está interesado en salvar
la vida de estos cuatro patriotas y
que los verdugos franquistas no pue-
den actuar impunemente.

des guerrilleras. En las plazas de los
pueblos los jefes de unidad han ha-
blado a los campesinos. Les han ex-
plicado el carácter de clase del re-
gimen franquista, han denunciado su
política opresora, han desenmasca-
rado la demagogia franquista, po-
niendo al desnudo su verdadera faz
de rapiña y venta de la patria. Y
han espuesto con claridad el pro-
grama ¿e la revolución democrá-
tica, aclarando 3as perspectiva», ha-
ciendo ver a los campesinos que es
posible triunfar en la batalla em-
pi%ndida.

Tras los mítines, los guerrilleros
distribuyeron propaganda. Las pa-
labras (le los jefes guerríBeros y la
propaganda escrita fueron acogidas
con enorme entusiasmo por los
campesinos que. dieron muestras fe-
hacientes de su conformidad con lo
expuesto.

En el curso de estos mítines se
registraron escenas de profunda
emoción, cuando los campesinos,
hermanados con los guerrilleros, les
ofrecían víveres y ayuda de todo
tipo y les alentaban a proseguir
su obra: «Explicad esto que nos ha-
béis dicho a nosotros, en todas par-
tes. Ahora comenzamos a ver las
cosas clara»» era el comentario
general.

EA FIDAHENTAL DE LOS GOERRILIEROS
Difundir las soluciones que a los problemas

del campo da nuestro programa
V

ENIMOS asistiendo a una pu-
jante actividad política de
parte de los guerrilleros. Es

una actividad valiosa en grado su-
mo la que representan las hazañas
de los hombres del monte y del
llano.

En las páginas de «MUNDO
OBRERO» están los ejemplos. Los
guerrilleros llegan a un pueblo.
Reúnen a los campesinos. Y ante
ellos va abriéndose un panorama
claro: carácter de ciase del régi-
men franquista, su culpabilidad
absoluta en la situación actual, ob-
jetivos de la acción antifranquista,
perspectivas para un futuro de vic-
toria y de democracia y el pro-
grama de la revolución democrá-
tica, ese programa que interpreta
las necesidades del pueblo, el pro-
grama que en nombre del Partido
Comunista formuló tan magistral-
mente nuestra querida camarada
Pasionaria.

En otras ocasiones los guerrille-
ros entran en el pueblo para de-
fender a los campesinos de la vo-
racidad de los jerarcas y jerar-
quillas del régimen, para castigar
a un estraperlista notorio, para
apUoar estricta y definitiva justi-
cia guerrillera à un asesino o con-
fidente. Pero los guerrilleros no
buscan la sombra para realizar es-
tas acciones. En muchos casos y
siempre que pueden, las ejecutan a
cara descubierta y dan cuenca de
lo hecho al pueblo, le explican las
razones que les han movido, bus-
can su aprobación. Y a continua-
ción les dan orientacicnes para la
organización de su propia defensa.

Los guerrilleros se van convir-
tiendo —los hechos nos lo están di-
ciendo—, en los organizadores y
dirigentes politices de los campe-
sinos españoles. ¡Qué repercusión
más profunda tienen estos hechos
en el campo español! ¡Como va
adentrándose en los campesinos la
idea de que es posible salir de la
situación actual, de que se puede
hacer frente victoriosamente al

franquismo, de que hay una meta
de democracia, de libertad, de feli-
cidad para el pueblo!

¡Y cómo interpretan los guerri-
lleros las ansias del pueblo! La voz
guerrihera es vo?j..de pueblo. Los je-
fes guerrilleros íio son gentes lle-
gadas de lejos, que hablan de cosas
generales. No. Hablan de lo que
ocurre en el pueblo, de la explota-
ción que sufren los campesinos, ex-
plican lo que deben hacer en cada
caso concreto, qué formas de or-
ganización deben adoptarse. Y todo
con lenguaje sencillo, todo hace-
dero. Nunca plantean imposibles.
Por eso aumenta el cariño de los
campesinos hacia ellos, por eso se
ligan cada vez más, y se hacen
unos y otros más fuertes.

DD
ESTACA en las informacio-

nes que recibimos y que va-
mos publicando —acciones

de todos los días en toda la exten-
sión de España— la difusión que
los guerrilleros hacen del progra-
ma de la revolución democrática,
de las soluciones que da el pro-
grama del Partido a los problemas
del campo, en las aldeas, poblados,
cortijos y caseríos. En uno y otro
lugar resuenan las claras palabras
de Dolores que profundizan extra-
ordinariamente en las mentes
campesinas: «Deseamos una Es-
paña donde los campesinos vivan
con el gozo de poseer la tierra, de
saberla suya; de saber suyo el
trigo de las eras y el aceite de los
olivares que ellos trabajan, sintién-
dose solidarios de los hombres del
taller, de la mina y de la fábrica, y
constituyendo con ellos los pilares
fundamentales de la República».
Eso es lo que deseamos los comu-
nistas, eso es lo que desean los
campesinos.

¿Pero cómo lograrlo? Los guerri-
lleros ofrecen la solución. Está en
el programa del Partido. Es muy
concreta y muy clara: «Profunda
reforma agraria, basaipz en la su-
presión de la gran propiedad lati-

fundista y terrateniente y en el
reparto de la tierra entre los cam-
pesinos pobres y los obreros agrí-
colas, facilitándoles el Estado los
créditos necesarios para su cul-
tivo».

Los campesinos saben que éstas
no son promesas sin fundamento.
Surge y se mete por los oídos de
los campesinos un retazo de nues-
tra historia, hechos muy cercanos,
que han sido vividos por media
España. El Partido Comunista pro-
mete y cumple. Da fe de ello un
nombre. El de Vicente Uribe, el
único Ministro de Agricultura que
en España ha sabido y ha querido
interpretar las necesidades de los
campesinos españoles. El hizo, con
el decreto histórico del 7 de octu-
bre una profunda reforma agraria,
suprimió la gran propiedad lati-
fundista, expropió las tierras de los
grandes terratenientes que se ha-
bían enrolado en la miserable ven-
ta de España a los nazis, repartió
la tierra entre los oampetinos po-
bres y los obreros agrícolas y faci-
litó créditos abundantes a los cam-
pesinos.

Cuando los guerrilleros en sus
explicaciones a los campesinos con-
frontan nuestro programa con
nuestros hechos, los campesinos
comprenden perfectamente. Por
eso la propaganda política de los
guerrilleros es tan fructífera.

1^ SAS explicaciones las oyen
hombres y ' mujeres que vi-

^ ven hoy en las más míseras
condiciones. Obreros agrícolas, jor-
naleros del campo, que por la po-
lítica ago&tadora del franquismo se
ven lanzados a un paro terrible, y
que cuando trabajan ganan los
jornales más míseros de su exis-
tencia, que por cientos de miles
tienen que alimentarse recogiendo
hierbas del campo, como si fuesen
anímales, que ven depauperarse a
sus hijos, que ven cómo esa horri-
ble plaga del franquismo, la tuber-
culosis, Invade el campo español.

Oyen esas palabras de los guerri-
lleros los campesinos medios, ex-
poliados y emprobrecidos por la ra-
paz política franquista, por la vo-
racidad de los grandes terratenien-
tes y que sufren continuamente
los robos de la Fiscalía de Tasas.
Y a éstos les asegura la República
el respecto absoluto al fruto legí-
timo de su trabajo y les da la ga-
rantía de que por nadie les podra
ser arrebatado.

Los campesinos ven la situación
actual, la sufren en su -carne. Oyen
las explicaciones y las orientacio-
nes de los guerrilleros, conocen el
programa que se les expone, y se
va abriendo paso la idea de que en
ese programa egtá la solución y
que el Partido (Jomunista es ga-
rantía suprema de su puesta en
práctica. ¡Qué gran tarea traba-
jar entre esa inmensa masa, orien-
tarla politicamente, organizaría,
ponerla en condiciones de que sea
una gran fuerza en la acción con-
tra el régimen franquista!

Ese es el gran deber de las uni-
dades guerrilleras y de las organi-
zaciones del Partido en el campo.
Eso es lo que se va haciendo y debe
proseguirse e intensificarse, por
pueblos, cortijos y caseríos. Ese es
el significado y la eficacia de esos
numerosos mítines guerrilleros por
todas las regiones de España.

Asi, por ese procedimiento se ca-
nalizará el odio, la indignación que
sienten los campesinos contra el
régimen, se les darán perspectivas
muy claras, se les ofrecerán solu-
ciones, se transfoonará en suma,
esa indignación que pudiera tro-
carse en desesperación y desmora-
lización, en fuerza potente, en ac-
ción efectiva, poniendo a los cam-
pesinos españoles en el camino
certero para que, como dijera Do-
lores «sintiéndose solidarios de los
hombres del taller, de la mina y
de la fábrica», «constituyan con
ellos los pilares fundamentales de
la República»,

Estas acciones propagandísticas de
los guerrilleros toledanos han sido
un buen ejemplo de educación polí-
tica

Después de castigar a un fa-
langista, los guerrilleros
celebran un mitin en un
pueblo de Santander

Todos los habitantes de Arenas
de Iguña, en la provincia de San-
tander, odian a Isidro Peláez, míem-
ibro destacado de Falange y estra-
perlista de tomo y lomo. Peláez es
propietario de una importante fá-
brica de harina y los campesinos de
la comarca que se ven obligados a
llevarle el trigo que cosechan, están
sometidos a su expoliación criminal.

Al conocer estos hechos una uni-
dad guerrillera se presentó en el
pueblo, penetró en la casa del Pe-
láez y le juzgó rápidamente. Ante
su empavorecida faz los guerrilleros
hicieron una exposición de sus robos
y malos tratos a los campesinos. El
bandolero falangista no pudo pre-
sentar la más leve atenuante, ante
el cúmulo de pruebas aportadas.
Los guerrilleros dictaron su senten-
cia. El estraperlista tenía que entre-
gar inmediatamente 60.000 pesetas
para la resistencia. Tan pronto hizo
efectiva la multa, y le fué adver-
tido que de no variar su conducta
el castigo próximo seria más grave,
los guerrilleros se traladaron a la
ílaza del pueblo, en donde se ha-
)ian congregado todos los campe-

sinos. El jefe de la unidad dió cuen-
ta al pueblo de la acción realizada,
explicó su significado, habíló del ca-
rácter de la lucha que sostienen
contra el régimen franquista y seña-
ló los objetivos de la misma.

En medio del mayor entusiasmo
el pueblo aprohó la conducta de los
guerrilleros, elogiando su justicia y
celebrando que hubiesen castigado
al rapaz falangista.

Otro importante mitin en un
pueblo de Lugo

Los guerrilleros gallegos prosiguen
su propaganda entre los campesinos.
No hace muchos días una unidad
guerrillera penetró en Villanueva de
Pedregaï, pueblo de la provincia de
Lugo. Al conocer la noticia de la
presencia de los guerrilleros nume-
rosos campesinos se congregaron en
la plaza del pueblo. El mitin tuvo
especial resonancia. El jefe de la
unidad dió una sencilla explicación
de los objetivos políticos de la lucha
guerrillera. Señaló las perspectivas
para instaurar en España un régi-
men republicano y democrático que
dé satisfacción a las ansias popula-
res y que liquide la brutal explota-
ción que en la actualidad sufren los
campesinos. Estos acogieron con
gran entusiasmo las palabras del
jefe guerrillero y demostraron su
comprensión de la importancia de
las acciones que ejecutan los gue-
rrilleros y la necesidad por parte
de ellos de ayudar cada vez más
intensamente a esa lucha.

Reparto de propaganda en
diversos pueblos de Asturias

En los últimos días de enero
unidades guerrilleras asturianas vi-
sitaron varios poblados campesinos.
En todos ellos repartieron abun-
dante propaganda espJicando el ca-
rácter de la lucha contra el fran-
quismo y por la República democrá-
tica.

En uno de estos pueblos, al ter-
minar su acción, cuando los gue-
rrilleros iban a retirarse, fueron sor-
prendidos por fuerzas de 3a Guar-
dia Civil. Pero ante la actitud firme
de los guerrilleros que se apresta-
ban al combate los «civiles» lo pen-
saron mejor y, prudentemente, se
retiraron.

esto* inspectoret dd plan Manhall no

*e di»linguen en ninguna parte por tu

tacto, inmediatam«ite añadió que «a

Banco tendría que considerar necesaf

ñámente la política económica del go-

bierno de la nación interesad». Y

precisó más con estas inequívocas pa-

labras: «Debe por lo tanto darte por

descontado que el acceso al «Expori

Imporl Bank», en el caso de ser ofre-

cido, tendría que ir acompañado de

la oferta por parle de España de

aquellas garantías de trato equitatioo

del comercio exterior y de las inoer-

siones de capital extranjero que son

los standards generalmente reconocidos

en el actual mundo económico»,

\Con este repulsivo lenguaje da

mercaderes se lleva adelante «1 trato

por el cual se malbarata España! El

señor impone condiciones. Lo» presta-

mistas—declara sin ambage» Mr.,

Culbertson—tendremos que conside-

rar (el verbo preciso es el de dirigir)'

la política del gobierno interesado;

necesitamos puerta abierta y garantías

para la inversión de nuestro» capitales,

es decir para convertir a toda España

en un gigantesco Ríotinto.

¡Concluyente prueba de hasta qué

punto el franquismo se ha convertido

en feudatario y peón de Wall Street

y de que esas llamadas ayudas de lo»

señores del dólar no persiguen otro

objetivo que el de manejar económica

y políticamente a aquellos gobiernos

que las propician o requieren!

Y cuatro días después de que Mr,

Culbertson les leyera la cartilla al go-

bierno de Franco y a los grandes capi-

talistas españoles el «Chase National

Bank of Neta York» concedió el cré-

dito de 25 millones al Instituto Espa-

ñol <b la Moneda Extranjera, es

diec% al gobierno franquista y con

á visto bueno del Departamento de

Estado que supervisa todas las opera-

ciones de esta clase. Así lo hace cons-

tar el «New York Herald Tribune»

del 1 2 de febrero cuando escribe que

«eZ préstamo ha sido concedido des-

pués de consulta y aprobación del

Departamento de Estado». El carác-

ter oficial de esta ayuda norteameri-

cana à Franco es, pués, évidente. Pero

los negocios son los negocio» j los

usureros saben cobrarse el capital y

los intereses. Por seis meses y a 2,5

por ciento se ha concertado este em-

préstito que además tendrá por garanr

tia un depósito de 26 toneilada» de

oro español que Franco habrá de

colocar en un Banco de Londres.

Como se verá los señores prestamistas

no consideran al régimen de Franco

como un modelo de solvencia ni quie-

ren cogerse los dedos.

De otro lado, varias informacio-

nes señalan que la mayor parte de este

préstamo ha de ser obligatoriamente

destinada a pagar a los acreedores

norteamericanos de la Telefónica con

los cuales está en deuda el gobierno

franquista en virtud de esa «naciona-

lización» para la galería últimamente

efectuada y que no ha sido otra cosa

que un excelente negocio para los ac-

cionistas yanquis. Hasta ahora el go-

bierno franquista tenía afectado el

valor de la. cuarta parle de sus expor-

taciones a Norteamérica para el pago

de esa deuda. Ahora, en virtud del

empréstito, el Banco prestamista pa-

gará a los acreedores de la Telefó-

nica y el gobierno de Franco irá pa-

gando al Banco en condiciones menos

onerosas. Es decir, una deuda se

transforma en otra más tolerable.

Y aun hay más. Como es sabido el

«Chase National Bank of New

York» viene mostrando un particular

interés en los asuntos de España. Su

vicepresidente Mr. Alfred Barph,

gestor del préstamo, ha estado en nues-

tro país en dos ocasiones: en 1945 y

en 946. Y «El Economista» del 6

de abril de ese año descubría las ra-

zones de ese visiteo con esta noticia:

«Se indica la posibilidad de que el

«Chase National Bank of New

York» venga a establecerse en España

y se señala, incluso, el Banco español

que podría adquirir». Está muy claro.

¡Con qué crecido interés se van a

cobrar los banqueros esos veinticinco

millones y qué caros le van a costar

al único que no ha tenido ni tiene

la menor intervención ni beneficio en

la operación, al pueblo español!

La indignación que entre las masas

democráticas internacionales ha des-

pertado este vergonzoso hecho de

ayuda norteamericana a Franco es

considerable. Con fino instinto lo»

demócratas de distintos países, están

haciendo oir su protesta, pues acerta-

damente consideran que este emprés-

tito tiene mucho de globo sonda y que

si fuera recibido sin una enérgica re-

pulsa mundial en Wall Street »e con-
sideraría mucho más fácil incrementar

la ayuda de toda índole al régimen

fascista de Franco. El mismo «A^euJ

York Herald Tribune» confiesa que

«se confía que la operación con el

«Chase» sirva para «romper el hielo»

en la concesión a España de un prés-

tamo oficial norteamericqno».

En cuanto a nuestro pueblo esto»

hechos le ofrecen nuevas pruebas de

la venta de España que el franquismo

está efectuando y le acucian a a ac-

ción contra la dominación de los im-

perialistas yanquis sobre nuestro país,

contra el régimen que la propicia, y

contra los planes que aouéllos y éste

abrigan de lanzarle a a guerra de

rapiña y opresión que WaU Street

prepara.



EN EL CONSEJO DE SEGURIDAD

Nuevo esfuerzo de la U.R.S.S.
en favor del desarme y de la paz

Nuevo desenmascaramiento de la política de guerra

de los imperialistas anglo-norteamericanos
La Tlgoroea lucha que la Unión

Soviética libra en favor de una
paz universal, sólida y democrá-
tica, y contra los planes de gue-
rra- y sus instigadores, se puso de
nuevo de manifiesto en el proyecto
de resolución presentado el 8 de
febrero al Consejo de Seguridad de
la O.N.U., por el representante so-
viético Jakob Maille.

Este proyecto de resolución cons-
tituye un desarrollo más preciso y
concreto de las proposiciones he-
chas por la U.R.S.S. a través de A.
Vlchinski, en las sesiones de la
Asamblea General de las Naciones
Unidas últimamente celebrada. Co-
mo se recordará, la U.R.S.S. pro-
paso entonces que la Asamblea se
pronunciase en favor de la reduc-
ción de un tercio de los armamen-
tos, de la prohibición de las ar-
mas atómicas y de la formación de
un organismo internacional a crear
en «1 seno del Consejo de Seguri-
dad, que se encargase de la aph-
cáción de tales medidas.

Partiendo de la base de que el
Consejo de Seguridad tiene la mi-
sión de aplicar en la práctica los
principios que se desprenden de la
Carta de la O.N.U., la nueva reso-
lución presentada por la U.R.S.S.
élimina los pretextos esgrimidos
por los imperialistas anglo-norte-
americanos y los Gobiernos que les
siguen en su política, pretextos
consistentes en calificar de «de-
masiado generab la resolución de
aquel entonces y con los que tor-
pedearon su aprobación. En efecto,
en el actual proyecto de resolu-
ción, la Unión Soviética ha pre-
cisado las formas y condiciones
concretas para que sea aprobada
y puesta en vigor su proposición
dé desarme parcial y de proscrip-
ción de las armas atómicas.

He aquí los puntos principales
del proyecto de resolución presen-
tado por Malik ál Consejo de Se-

guridad:
1. - Realización de un plan, por

la Comisión de «armamentos clá-
sico:^, que depende del Consejo de
Seguridad, con vistas a la reduc-
ción de un tercio de todos los ar-

Las fuerzas
democráticas

portuguesas no han
hecho el juego al

fascismo salazarista
Las fuerzas democráticas portuguesas

no han participado en la farsa electo-
ral. Celebrada el pasado día 13. Dos días
autes del de la votación, el candidato
de, la Oposición Democrática Unida, ge-
neral Norton de Matos, retiró su candi-
datura y denunció clara y enérgicamen-
te' al régimen fa.scista de Olweira Sa-
iaaar por negarse a «conceder garantías
serias para el desarrollo legal ae las
eíecoiones y por su silencio con respecto
a los dzrechos de la Oposición».

Esta decisión de la Oposición Demo-
crática portuguesa y de su candidato es
completamente lógica y fundada si se
tienen en cuenta las infames condicio-
nes de represión y arbitrariedad en que
el fascismo .salazairista trató de llevar a
cabo las «elecciones». Nuestras informa-
ciones y comer tartos precedentes expli-
can sobradamente la determinación de
abstención de los demócratas portugrue-
cés Q '.ifi se ban negado de esta forma a
que el régimen salazarista encuentre una
Klegitlmación democrática» del régimen
fascista y pueda presentarse ante la Na-
ción V ante el mundo comó habiendo
Sido elegido por el pueblo portugués»,
eomo a tiempo advirtió el Partido Co-
munista portugués en una declaración
anterior a las «elecciones».

En e.íta declaración, el Partido Co-
munista . de Portugal ponía en guardia
a todas las fuerzas democráticas de su
país y señalaba que «concurrir a las
elecciones en las condiciones dictadas
por Solazar es condenar irremediable-
mente a las fuerzas democráticas y a
tu candidato a una estruendosa derrota
electoral, prestando asi un valioso servi-

íBlo al fascismo».
Considerando justamente las «eleccio-

nes'» como un medio a utilizar en la
Jucha general del pueblo portugués por
ta libf.i+ad, por su democracia y su m-
deperri-íncia. el P.CP. hacia hincapié
en la necesidad indispensable de derro-
caff las condiciones electorales que Sala-
zar trataba de imponer y fi.iaba las
condiciones mtnimas de «libertad, se-
riedad e independencia» que debían al-
canzarse para participar en la elección.
Estas condiciones, como se ha informa-
do én Mundo Obrero, eran: Un empa-
dronamiento honrado, fiscalizado por las
tuerzas democa'áticas; una amplia liber-
tad de propaganda electoral ; una parti-
^pacdón de los demócratas en las mesas
*tertomles y en las sesiones de recuen-

to de votos.
Ccwio es natural entre los fascistas

—Salazar aprovecha la «experiencia» de
Jt»nco y sus «referéndums» y «eleccio-
nes municipales»—, el Gobierno salaza-
rista se empeña estos días en hacer
creer al mundo que ha obtenido una
«abruma-dora victoria* y que la mayo-
ría del censo electoral ba acudido a
votar. SalU a la vLsta que Salazar y
su aparato de Estado .fascista pueden
pretender cuanto les venga en gana en
cuanto a cifras, falsedade.? y propagan-
da sobre unas «eleccdoncs» en las que
la Inmensa mayoría del pueblo ni par-

tlicipó ni intervino.
La verdad es que el reamen salaza-

nsta ha impedido aus se estableciesen
las mínimas cmdicicmes democráticas
para las elecciones, que Ifií iv.í-zaí dé-
mocraties portuguesas mayoriíarias en
el país se h-an negado a hacerle el jue-
go y que Oliveira Salazar y su régimen
gmten tUsuio üegalet y fascistas y no
mUa yretenOier ntnffH'na tlscUimaclón
XmocráUoa» de « ííomMacldn.

mámenlos de los cinco miembros
permanentes del Consejo.

Este plan deberá estar listo pa-
ra el 1 de junio de 1949 y puesto
en aplicación desdp esa fecha al
1 de marzo de 195Ó.

2. - Todos los miembros perma-
nentes del: Consejo de Seguridad
deberán proporcionar, a más tar-
dar para el 31 de marzo próximo,
lasr informaciones relativas a 'sus
fuerzas armadas y a sus arma-
mentos; comprendidas 'las armas
atómicas.

3. - La Comisión atómica, que
depende del Consejo de Seguridad,
deberá proporcionar al Consejo
antes del 1 de junio de 1949: a)
Un proyecto de convenio prohi-
biendo el empleo de las armas ató-
micas; b) Un proyecto de conve-
nio sobre el control de los arma-
mentos atómicos.

Estos dos proyectos deberán en-
trar en vigor simultáneamente.

4. - Un organismo internacional,
con la mi<íión de controlar la re-
ducción de los armamentos y la
proscripción de las armas atómi-
cas, se constituirá en el cuadro
del Consejo de Seguridad.

Al presentar y defender este'pro-
yecto de resolución, el represen-
tante soviético subrayó la necesi-
dad de su adopción en vista de « el
crecimiento de las actividades
agresivas de ciertos países que pro-
siguen una política de incitación
a la guerra, acompañada de un
aumento de la producción de ar-
mamentos y de los presupuestos

militares.»
Los representantes de los Esta-

dos Unidos e Inglaterra en el Con-
sejo de Seguridad, desenmascarán-
dose una vez mas, como enemi-
gos de todo paso positivo hacia la
paz, como agentes y propagadores
de la guerra, han conseguido que
el Consejo de Seguridad —con la
complicidad de los demás miem-
bros que lo integran y frente a los
representantes de la U.R.S.S. y de
Ucrania— dé de lado la proposi-
ción soviética. Es más, los Estados
Unidos e Inglaterra, prevaliéndose
de su habitual y mecánica mayo-
ría en el Consejo, han hecho apro-
bar otra resolución que práctica-
mente viene a justificar y estimu-
lar los planes expansionistas y la
carrera de armamentos en que el
imperialismo anglo-norteamericano
está embarcado, al afirmar en ella
que «,eí clima actual de tensión in-
ternacional impide toda medida
concreta de desarme».

De esta manera, se demuestra de
nuevo la política de rearme y de
guerra del imperialiimo norteame-
ricano y sus satélites, que, con el
más criminal desenfado, sabotean
toda medida concreta tendente al
establecimiento de una paz univer-
sal y democrática. Es decir, de-
muestran su propósito de agravar
la tensión internacional impidien-
do que se pongan en práctica los
medies eficaces de hacerla desapa-

recer.
Pero también, una vez más, res-

plandece la firme y consecuente
política de paz de la U.R.S.S. que,
en todas las ocasiones y por todos
los canales, lucha contra todos los
instigadores y preparadores de
euerra, y contra el sabotaje y la
destrucción de la Organización de
las Naciones Unidas y su Carta.

Los pueblos de todo el mundo,
cuya movilización y lucha por la
paz crece día a día, comprueban
esta política de la Unión Soviética,
la apoyan sin reservas y robus-
tecen su acción y su poderío para
llevar al fracaso los planes crimi-
nales anglo-norteamericanos de
guerra y esclavización.

SEXTO

ANIVERSARIO

{IHBOlO!
m ON los primeros días de febrero se hace más actual y
\^ más presente en la memoria de los hombres democrá-

ticos y progresivos del mundo el imborrable recuerdo de
Stalingrado. Porque fué por estos días cuando los últimos res-
tos de los ejércitos hitlerianos que se habían adentrado hasta
las orillas del Volga capitularon ante el empuje arrollador del

inmortal Ejército soviético.
Stalingrado es —puede decirse— el nombre de la victoria de

la democracia sobre la bestia hitleriana que tan gravemente
amenazó al mundo. Stalingrado es el símbolo de la superiori-
dad del sistema social soviético sobre cualquier otro régimen;
es el nombre del esfuerzo sin par, del heroísmo íncomensurable
de un pueblo —el soviético— que lo puso todo en la empresa de
aniquilar al sanguinario agresor y de liberar a la humanidad
de la pesadilla parda. Desde Stalingrado, donde cayó lo mejor,
lo más granado de las tropas nazis, donde se rompió definiti-
vamente los dientes el empuje de la máquina de guerra hitle-
riana, se abrió para todos los pueblos del mundo, oprimidos o
amenazados por los planes hegemónicos del III Beich, la ruta

de la liberación y de la victoria.

CRONICA DE BERLIN

La Conferencia del

Partido Socialista Unitario alemán

Por la formación de un Partido de

nuevo tipo; por la unidad, la paz

y la democracia para Alemania
El 28 de enero dió fin a sus tareas,

en Berlín, la Conferencia del Partido
Socialista Unitario de la Alemania
oriental. Ha sido este gran comlcio un
acontecimiento histórico para la clase
obrera y para el pueblo alemán, no sólo
por la importancia de este poderoso
partido en 1» actual situación de Ale-
majüa, sino también por la trascen-
dencia de loB problemas políticos trata-

dos-

391 delegados, en representación de
1.800.000 afiliados, asistieron a la Con-
ferencia, en la que también estuvieron
presentes los delegados de 14 Partidos
Comunistas y obreros europeos, entre
ellos el gran Partido Comumsta (b)

de la UJt.SJS.

Se celebró la Oonferemoia en unas
condiciones históricae para el pueblo
alemán. De una parte, el imperialismo
anglo-norteamericano marcha hacia la
creación de un Estado en el occidente
de Alemama, que venga a consumar sus
planes de división de la nación alemana.
Apoyándose en los elementos monopo-
listas, militaristas y reaccionarios ale-
manes, burlando los acuerdo de Pots-
dam en sus puntos fundamentales, los
Estados Unidos e Inglaterra tratan de
formar en el Oeste de Alemania un
Estado dependiente que les vuelva a
servir como arsenal y base de opera-
ciones de las locas aventuras guerreras
que preparan contra la U. R. S. S. y las
nuevas democracias. Y simultánea-
mente, someten a las fuerzas obreras y
democráticas del occidente alemán a
la persecución y a la separación del
resto de la nación alemana.

En la Alemama oriental, el curso de
los aicontecimienitos, desde que, hace
casi cuatro años, Uegó el victorioso
Ejército Rojo a Berlm, presenta un cua-
dro diametralmente distinto. 18 millones
de alemanes residentes en la zona so-
viética de ocupación marchan rápida-
mente hacia la reconstrucción econó-
mica, moral y polítioa. La consecuente
política democrática de las autoridades
soviéticas, fieles a IQS acuerdos de Pot/s-
dam, ha facilitado el rápido desarrollo
de la conciencia obrera y democrática
en el Este de Alemania, hecho al que
contribuyó decisivamente la unifiaación
de socialistas y comunistas en el Par-
tido Socialista Unitario de la Alemania
oriental. La desnazificaclón y desmili-
tarización han sido llevadas en esta
zona a sus últimas consecuencias. La
gran industria ha pasado a ser pro-
piedad del pueblo alemán; la tierra de

Stalingrado es, por eso mismo.Stalingrado es, por eso mismo, uno de los más altos símbolos de lo

^^^M^^^^M^B^M mucho que debe la Humanidad a esa abnegación sin límites, a ese he-^^^^^^■P'^^^K, roísmo insuperable del pueblo soviético y de sus dirigentes, ni genern-
^^H^^^HB ÍS^^^^ lí.nmo Stalin, alma y guía de ese pueblo; al régimen soviético en suma.

? Jt * evocar, en el aniversario de la vieJoria. el nombre de la ciudad
¿* ^ immortal, el constante sentimiento de admiración y gratitud que los ver-

^^^m^^^^^^^m.^^ daderos démócratas sienten con respecto a la U.R..S. se hace más

fuerte.
Pero en estas circunstancias, no solo se refuerza ese sentimiento, sino que adquiere nueva cali-

dad. Y sé hace voluntad de oponerse a los preparativos de guerra contra la Unión Soviética que
ciertos círculos agresores realizan; voluntad de actuar enérgicamente contra esas maniobras; volun-
tad de proclamar firmemente que los pueblos no harán la guerra a la Unión Soviética, no harán la
guerra al país que con una abnegación sin par —como la que Stalingrado simboliza— salvó al mundo

de la barbarie hitleriana y de la destrucción.
Porque, además, hoy, frente a los planes de preparación de una nueva guerra que los círculos im-

perialistas alimentan e impulsan, ese país, la U.R.S.S. está a la cabeza de todas las fuerzas que en el
mundo luchan por la paz y por la democracia, rindiendo a M humanidad avanzada y progresiva los

mismos altos servicios que en los días de la epopeya de Stalingrado.

Mientras observan un silencio cómplice ante el terror franquista.,.

Id propflgondfl ímperídlKtfl en torno ol Mor Níndszenty
i\ m pontalid pdrd ocultdr los pidnes dsremoj de WdH Street

ODO el aparato de propaganda del campo Nunca ha salido de ellos ni una condenación ni ■ ^ERO no todo es cinismo en este escándalo

del imoerialismo v de la antidemocracia

está puesto en funcionamiento contra la

sentencia dictada por la democracia popular hún-

gara en el juicio contra el traidor Mindszenty y su

grupo. Truman y Acheson, Bevin y St>ellman,

Falange y los «tories», acompañados por los

socialistas de derecha, «protestan» contra la jus-

ticiera decisión del tribunal democrático y sobe-

rano de Budapest. El escándalo está minuciosa-

mente orquestado y, aunque el Papa salga_ a la

palestra como figura dirigente de la campaña, la

batuta está en manos del imperialismo de Wall

Street.

Para toda la reacción imperialista y vaticanista,

los hechos, las pruebas y los testimonios puestos de

relieve serena y abrumadoramente en el juicio con-

tra Mindszenty, nada valen ni imiportan. La decla-

ración de los corresponsales de prensa en Budapest

contra las «falsas informaciones diseminadas por

el extrajere» — entre los que se encontraban

los de los periódicos más importantes y conser-

vadores de Ing'laterra y Estados Unidos—la han

tirado al cesto de los papeles. La traición nacional,

acompañada de delitos que como el del manejo

de divisas tienen carácter de comunes, cometida por

Mindszenty y su grupo es glorificada y alentada.

Pocas veces han llevado a cabo los imperia-

listas, el Vaticano y todos sus agentes y lacayos una

campaña como ésta en la que se combinan la des-

vergüenza, la hipocresía y los propósitos de impul-

sar la campaña guerrera e intimidadora contra los

pueblos y contra su voluntad de paz y democracia.

N
OS cuesta trabajo a nosotros, los españoles

diemócratas, contener la indignación ante este

escándalo y grílerio de la reacción inter-

nacional. ¡Es toda esa pandilla histérica la que ha

venido callando años y años, la que calla hoy ante

los crímenes incontables, ante los horrores y la

%angre producido! ,por el franquismo en España!

Truman y Acheson, Bevin y Spellman, el Con-

sistorio y los «tories» han guardado y guardan un

silencio cómplice ante las monstruosidades sin fin

perpetradas por Frainco y Falange contra miles de

comibatientet de van«|uardia del pueblo Mpañol.

Nunca ha salido de ellos ni una condenación ni

un gesto para hacer que los piquetes de ejecución

franquistas, las bandas de Falange y los bárbaros

Tercios civileros cesasen en su obra de exterminio,

torturas y persecuciones contra el pmeblo de España.

¿Cuántos demócratas españoles no han sido ase-

sinados de la forma más vil por el franquismo?

Ahí están, entre millares y millares, los nombres

de Luis Companys, Jesús Larrañaga, Isidoro Dié-

guez, Julián Zugazagoitia, Cristino García, Ra-

món Vil, Juan Peiró, Casto García Roza, Agus-

tín Zoroa, José Gómez Gayoso, Antonio Seoane...

Y éstos eran demócratas, mientras que Minds-

zenty es un fascista y un traidor a su país.

Pero ante tanto crimen, los propagandistas que

hoy gritan tanto han mantenido un silencio otor-

gante, una actitud que en el fondo ha constituido

un estimulo para los asesinos fascistas españoles

Ahora mismo, día tras día, con una continuidad

asesina que amarga la vida del pueblo español, las

mesnadas franquistas matan y encarcelan en España

entera, torturan y hacen enloquecer a obreros, cam-

pesinos y gentes del pueblo. Pero los imjjerialistas

anglo-norteamericanos y sus agentes de todos los

colores siguen callando, otorgando, estimulando al

crimen y a la barbarie.

¿El Vaticano? E^te Vaticano que lanza exco-

muniones, formula protestas e instiga a una cruzada

contra Hungría, es el mismo Vaticano, él mismo

Papa que han, no ya callado y otorgado, sino

azuzado y bendecido al franquismo a cometer más

y más crímenes contra el pueblo. El Vaticano ha

bendecido no una sino varias veces a Franco y

Falange con sus bandas de pistoleros, con sus

tiquetes de ejecución, con los que arrojan a la

)asura los cuerpos exánimes de españoles honrados

y patriotas.

Ahora mismo, ¿cuál puede ser el efecto que a

más de cien mil presos españoles—presos por ser

fieles a la causa de la democracia y de la soberanía

de España—les produzca toda esta algarabía con-

jugada de los imperialistas y sus agentes? De su

x)ca sólo puede salir con plena razón un colérico

comentario : i Mindszenty es un traidor, un enemigo

de la democracia y lo» pueblo», y lo» aue claman

en tu favor son dé la Baturalez» d* MindaxHitjrl

P
ERO no todo es cinismo en este escándalo

reaccionario. El griterío es una cortina de

humo con la que se trata de ocultar algo más

importante. Toda la propaganda qyje se hace en

torno al caso de Mindszenty está dirigida por Tru-

man, Acheson y su Departamento de Estado con el

fin concreto de hacer que el Congreso de los

Estados Unidos apruebe rápidamente el «pacto del

Atlántico». Es' decir, con la finalidad de utilizar

el «caso» como pantalla para acelerar los planes

de guerra del imperialismo anglo-norteamericano y

de desviar la atención de los pueblos de su lucha

creciente en favor de una paz democrática en todo

eí mundo.

Entre el torrente de declaraciones e informa-

ciones aparecidas en la prensa al servicio del impe-

rialismo y sus planes, diversos periódicos europeos

han manifestado que «ciertos medios políticos (de

Estados Unidos) esliman que el caso Mindszenty

está destinado a que el Congreso apruebe el pacto

del Atlántico, die la misma forma que el suicidio

de Masaryk determinó la aprobación del plan

Marshall».

En fecto, el redoblamiento de la lucha por la

paz en todo el mundo, que se observa tras las

declaraciones de Stalin y la declaración del Minis-

terio de Reláciones Exteriores de la U.R.S.S. se

opone al «pacte noratlántico» y a todos los planes

de guerra imperialistas. Por eso la reacción inter-

nacional ha levantado este escándalo en torno al

traidor Mindszenty.

Pero ni Mindszenty será sutraído a la justicia

de la democracia popular húngara, ni las farisaicas

y desvergonzadas campañas de los imperialistas y

el Vaticano impedirán que sus planes de guerra

sigan adelante libremente. J[unto al pueblo húngaro

y su acción soberana de justicia, están todos los

pueblos y hombres democráticos de la Tierra, y

muy especialmente, por las razones que hemos ex-

f
)uesto, el pueblo español. Y frente a los imperia-

istas y sus planes de guerra se yerguen la Unión

Soviética, las democracias populares y la inmensa

mayoría de la humanidad que, en conjunto, con

una acción y una energía cada día mayores, se

baten por una paz íólida y democrática en todo

d nuuido.

los c junken » iiM ddo «¡ntregada a
lo« campeemos. El viejo aparato de
Estado fue destruido por completo. En
su lugar, el Consejo Económico de la
zona, que cumipae fimclones de Grobier-
no, ha reorganizado la economia, la
administración pública y la Justicia de
acuerdo con principios democráticos y
a tono oon los verdaderos mtereses de
los trabajadores y del pueblo alemán.

Las organizaciones democráticas de la
Alemania oriental florecen y desarrollan
sus actividades en todos los terrenos.
La Unión de la Juventud Libre de Ale-
mania agrupa a 600.000 miembros. La
Unión de Mujeres Demócratas enca-
beza el movimiento pro paz y acaba de
reunir 4 millones de firmas. Los smdi-
catos tienen mós de tres millones de
afiliados, y el Congraso del Pueblo,
movimiento que agrupa a todas las fuer-
zas laborioaas y democráticas de la
población, lucha por la unidad nacional,
por una paz Justa y una Alemania libre
y democrática, llegando a ser el mo-
vimiento de unidad más poderoso que
Jamás conociera Alemania.

Y como campeón y Jefe de toda esta
transformación, de estos anhelos y esta
luoha, figura el Partido Socialista Uni-
tario de la Alemania oriental con sus
1.800000 miembros.

La Conferencia del P.S.U. de la Ale-
mania oriental, en esta situación gene-
ral, ha fijado con toda claridad los ob-
jetivos y posición de la clase olwera,
tanto por lo que se refiere a los pro-
blemas de la zona oriental como a los
del pueblo alemán en su conjunto.

El camarada Wilhelm Pieck, que en
unión del camarada Grotewold dirige
el partido, expuso en su brillante in-
forme el carácter y realizaciones del
régimen democrático antifascista del
Este de Alemania, que no es democrá-
tico popular ni tampoco de democracia
burguesa, pues ésta ha sido ya muy su-
perada, y destacó que la tarea funda-
mental del pueblo alemán es la movili-
zación por un tratado de paz sobre la
base de la unidad nacional y de la de-
mocracia para Alemania. Sin un tratado
de paz de este tipo, subrayó Pieck, no
puede él pueblo alemán garantizar la
unidad de Alemania ni desarrollarse na-
cionalmente como Estado democrático,
libre e independiente.

En su intervención, el camarada Gro-
tewold hizo ver que esa gran tarea his-
tórica no podrá ser realizada si el Par-
tido Socialista Unitario no se trans-
forma plenamente en un auténtico par-
tido marxlsta-leninista, en un partido
de nuevo tipo. Puso de relieve Grote-
wold la depuración efectuada en el par-
tido, de elementos oportunistas y agen-
tes sooialdemócratas de derecha al .ser-
vicio del imiperialismo, lo que ba deter-
minado que ya no haya diferencias en
el seno del partido entre comunistas y
socialistas. Partiendo de esta base, su-
brayó la necesidad de liquidar el sis-
tema de paridad en los cargos de direc-
ción, eligiendo para los puestos res-
ponsables a los hombres más capaces
independientemjente de su filiación de
oriigen; la necesidad de reforzar el cen-
tralismo democrático y la critica y la
autocrítica en el partido para conver-
tirlo, sobre tales principios orgánicos,
en el ipartido marxista-lemnista capaz
de llevar al pueblo alemán a la victoria
remontando con éxito las grandes difi-
cultades que el imperialismo y la reac-
ción alemana alzan en su camino.

La Conferencia suscribió por unani-
midad y con un enorme entusiasmo
estos principios y orientaciones, apro-
bando en su sesión final un importante
manifiesto dirigido al pueblo alemán en
el que se denunca vigorosamente el plan
anglo-norteamericano de dividir Alema-
nia, y de con verth- el Ruhr y el Oeste de
Alemania en Instrumento de guerra.
Señala el manifiesto la actitud trai-
dora de • las políticos reaccionarios de
la Alemania occidental que sirven de
lacayas del imperialismo, y destaca la
situación totalmente diferente que
existe en la Alemania oriental que ca-
mina hacia el progreso en todoí loa
órdenes.

Concluye el manifiesto exigiendo la
formación de un Gobierno democrático
para toda Alemania, el restablecimiento
de la unidad política y económica del
país, la abolición del actual organismo
de control del Ruhr, la conclusión de
una paz democrática y la retirada de
todas las fuerzas de ocupación una vez
firmado el tratado de paz. Y llama al
pueblo de Alemania a reforzar la lucha
por su unidad y por una paz Justa,
contra la política imperialista de divi-
sión y esclavización de Alemania, por
su adhesión creciente al campo mundial
de la democracia y de la paz.

La Conferencia del Partido Socialista
Unitario de la Alemania oriental ha
constituido un gran acontecimiento para
el pueblo de Alemania. Uno de los he-
chos demostrativos del profundo espí-
ritu intemacionalista del Partido ha
sido su entusiástica solidaridad y sa-
ludo al Partido Comunista (b) de la
U. R. S. S., al camarada Stalin y a
la Unión Soviética. Y es digna de men-
ción también la acogida, llena de calor
y emoción, que la Conferencia dió al
saludo del Partido Comunista de Espa-
ña. Todos los delegados en pie vito-
rearon a nuestro Partido, a nuestro
pueblo y a su gran dirigente, nuestra
camarada Dolores Ibarruri. Fué el ca-
marada Pieck, personalmente, quien dió
respuesta al saludo, haciendo votos por
la salud de la camarada Dolores y
asegurando que el pueblo alemán no
escatimará, la solidaridad con el pue-
blo español en su lucha contra la dic-
tadura franquista impuesta en España
oon la ayuda de Hitler, y mantenida
hoy con el apoyo del imperialismo an-
glo-norteamericano.

Le gérant: P. Pemández U'.VÍN
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M Ooblemo soviético ha entreg«ute
al Ooblemo d« Yugoslavia una Impor-
tante nota en respuesta a una oomtb.
nlcación de éste relativa al Consejo d»
Interayuda Económica formado por la
URSS., Bulgaria, Hungría, Polonia,
Rumania y Checoslovaquia. En su co-
municación, el Gobierno de la camsi-
rilla de Tito expresaba su «asombro>
por el hecho de no haber sido Invi-
tado a participar en la coníeresuda
coastltutlva de dicho Consejo y decSa^
raba que con ello se había llevado a
cabo un acto de dlsorlminación con
respecto a Yugoslavia.

La nota del Gobierno sovlétioo, en-
tregada el 2 de febrero por el repre-
sentante de la U.R.S.S. en Belgrado al
ministro de Relaciones Exteriores yu-
goslavo, G. KardelJ, da respuesta cum-
plida a las pretensiones del Gobierno
de Tito y formula una posición de ex-
traordinaria Importancia para laa re-
laciones entre la U.R.S.S. y Yougosla-
vla.

He aquí el texto de la nota sovié-
tica :

«El Gobierno aovlétlco ha exami-
nado la nota del Golrierno de la Re-
pública Popular Federativa de Yugo-
slavia, de fecha 1 de febrero de 1949,
en la que éste expresa sn «sorpresa»
ante el hecho de que Yugoslavia no
haya sido invitada a participar en la
Conferencia económica de los repre-
sentantes de la U.R.S.S., Bulgaria,
Hungría, Polonia. Rumania y Che-
coslovaquia, celebrada, en enero die
este año en Moscú, y afirma que se
ha llevado a cabo un acto de «dis-
criminación» con respecto a Yugosla-
via, acto contrario a los tratados con-
certados por Yugoslavia con la U.R.
S.S. y los países participantes en la
Conferencia citada.

El Gobierno soviético considera que
la afirmación del Gobierno yugoslavo
más arriba citada carece de todo fun-
damento, puesto que el propio Go-
bierno yugoslavo ha excluido la posi-
bilidad de la participación de Yu-
goslavia en la Conferencia de Moscú
al adoptar una actitud hostil hacía
la U.R.S.S. y los países de democra-
cia popular.

El Gobierno soviético considera in-
dispensable subrayar que esta posi-
ción hostil del Gobierno de Yugosla-
via con respecto a la U.R.S.S. se halla
en contradicción total on el Tratado
de amistad y ayuda mútua soviético-
yugoslavo y con los compromisos que
Yugoslavia ha contraído por virtud
de ese Tratado. En esta situación, el
Gobierno de Yugoslavia no tiene nin-
gún motivo para expresar sorpresa
ante el hecho de que no hayan sido
Invitados representantes yugoslavos a
participar en la Confer«ncia de Moscú
ya citada, y al mismo tiempo, no tiene
motivo algTino para hablar de nin-
guna clase de «discriintnación».

Por lo que se refiere al problema de
la paridad y de la plena «igualdad
de derechos» d« todos los partie'pan-
tes en el Consejít, de que habla la
nota del Gobierno-de Yugoslavia, este
principio ha constituido .siempre la
base de la palítica de la U.R.S.S. y de
los países de democracia popular. Es
precisamente la política del Gobierno
yugoslavo la que viola este pr.ncip'o,
y todo intento de presentarlo como
algo nuevo en la po'ítica de la U.R.
S.S. y los países de democracia popu-
lar constituye una prueba más de la
hipocresía del Gobierno de Yugosla-
Via. Q

El Gobierno de Yugoslavia po* dos
condiciones para su adhesión al Con-
sejo de Interayuda Económica.

En pr mer lugar, el Gobierno de
Yugoslavia exige que vuelvan a ser
puestos en vigor los tratados de ayuda
miitua y amistad existentes con Yugo-
slavia, tratados supuestamente viola-
dos por la Unión Soviética y los paí-
ses de democracia popular. Esta pre-
tensión del Gobierno de Yugoslavia es
totalmente falsa y tiene el propósito
de inducir a error ál pueblo yugosla-
vo. En realidad, nadie más que el Go-
bierno de Yugoslavia ha violado estos
trátalos y compremisos, sustituyendo
la vieja política de amistad con la
U.R.S.S. por una política de hostilidad

.En segundo lugar, el Gobierno de
Yugoslavia exige la cesación de la
campaña supuestamente realizada
contra Yugoslavia. Esta pretensión es
también totalmente falsa y tiene el
propósito de inducir a error al pueblo
yugoslavo, pues el Gobierno de Yugo-
slavia no puede ignorar que no se rea-
liza ninguna campaña contra Yugo-
slavia ni por la U.R.S.S. ni por los
países de democracia popular. No ea

un secreto para nadie que el Go-
bierno de Yugoslavia lleva a cabo una
represión y unas detenciones en masa
de ciudadanos yugoslavos que son par-
tidarios de la amistad con la U.R.
S.S. y los países de democracia popu-
lar. Esta represión y estas detenciones
en masa no pueden ser calificadas de

otra mianera que de manifestaciones
de la política hostil con respecto a
la U.R.S.S. y a los países de demo-
cracia popular.

El Consejo de Interayuda Econó-
mica no ha sido creado para una

colaboración económica ordinaria co-
mo la que existe, por ejemplo, entr*
la U.R.S.S. y Bélgica ú Holanda en
materia de intercambios comerclaleo.
El Consejo de Interayuda Económica
ha sido creado con vistas a una am-
plia colaboración económica de países
que practican entre sí una política
honesta y amistosa.

El Gobierno soviético considera que
es deseable la participación de Yugo-
slavia, en el Consejo de Interayuda
Económica. Pero la participación de
Yugoslavia en el Consejo de Intera-
yuda Económica sólo es posible a con-
dición dé que el Gobierno de Yugo-
slavia renuncie a su política de hosti-
lidad con respecto a la U.R.S.S. y los
países de democracia popular y vuelva
a practicar la vieja política ds amis-
tad. El Gobierno soviético está con-
vencido de que sólo una decidida rup-
tura con la política de hostilidad y

un cambio a una política de amistad
pueden ccnconiar con los intereses
cardinales de los pueblos de Yugosla-
via, con los intereses de su prosperi-
dad económica y de la independencia
del Estado yujtoslavaj»
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